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BANCO DE ARAGON - Zaragoza 
Capital: 10.000,000 Pías, (lotannente dMemboisado) Reservas: 4.100.000 Pías. 

Aleaüte - Barbastro - Ca- ca - iV&olina cte Aragón 
fatayud - Cariñena - Cas- Monzón - Sigüenza - So­
pe -Daroca - Ejea de los ria - Tarazona - Teruel 

Caballeros - Huesca - Ja- y Tortosa 

B A N C A - B O E S A - C A M B I O 
Dcpariamenlo especial de C a f a s f u e r t e s d e a l q u i l e r 

C a f a d e A h o r r o s 

W MUSEO C0MERC1AI1 
DE ARAGÓN 

SITUADO M LA PLAZA DE CASTELAR 
(PALACIO DE MUSEOS) 

Wf«MIS COMERCIALES 
TRADUCCIÓN DE CORRESPONDENCIA 

\ DOCUMENTOS MERCANTILES 

anraieBBde s«s inaComnaE^i «l«s mwa 
fttBncS€»m«Minnklemtf«»' s i n «aaaics si&-

HORAS DE DESPACHO PARA EL PÚBLICO 

J 

a r n t a e fcapa 

E l anís es ya familiar a las personas cié 

buen gusto. Distingue la suprema calidad en jabones 

y cremas para afeitar. 

El nuevo estuche doble lapa es un atractivo más que se ofre­
ce a los adictos de esta marca. La disposición de las tapas, 
abriéndose por cada lado, permite que la barrea pueda sos­
tenerse siempre cómodamente, aun cuando aquélla se esté 
terminando. De la misma marca se venden a precio eco­
nómico barritas de repuesto para aplicar ai mismo estuche. 

ACENTF PARA ESPAÑA E PUIGDENGOLAS / BARCELONA 
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L A P R E N S A Y E L S I N D I C A T O D E I N I C I A T I V A 

Aunque un sentimiento natural de modestia nos ha obligado a permanecer callados ante 
las alabanzas que la prensa de todos matices ha prodigado a nuestra labor, y para que nuestro 
silencio no pueda interpretarse como ingratitud, vamos desde hoy a publicar, extractando lo 
más sustancioso, todos los trabajos que se ocupan de nuestra labor; bien entendido que, lejos 
de envanecernos, representa para nosotros una fuerza moral importante, que nos anima a 
trabajar más y más por nuestro Aragón. Hoy publicamos un editorial del diario madrileño 
«El Sol», y un fragmento de otro publicado en «Heraldo de Aragón» por el ilustre cronista 
D. Dario Pérez. 

«Aragón y el Mediodía francés.—En los últimos días 
de mayo próximo saldrá de Zaragoza para Olorón y 
Pau una caravana automovilista, organizada por el Sin­
dicato de Iniciativa de la capital de Aragón, bajo una 
enseña y un lema transcendentales: Canfranc. El ferro­
carril internacional de Canfranc va a ser pronto un 
camino abierto a la reciprocidad sentimental de Aragón 
con la región bearnesa del otro lado de la frontera. Se 
anuncia ya con carácter definitivo la inauguración de la 
línea internacional para 1928, quizá coincidiendo con las 
conmemoraciones de Goya, en cuyo Centenario pone 
Francia, por medio de sus artistas, una fina y atenta 
curiosidad. Y siempre primero en los afectos, Aragón 
quiere anticipar a la tierra hermana de Bearn su saludo. 

»En las cuestiones de turismo, el Sindicato de Inicia­
tiva de Zaragoza ha realizado una labor digna de 
aplauso, y promete intensificarla a medida que se alec­
cione con la experiencia. Como en otras regiones de 
España, allí está por hacer aún todo lo que a turismo se 
refiere. No hay precedentes ni existe en la población el 
interés por atraer al forastero y mostrarle el tesoro de 
la tierra y de la tradición artística propias. El Sindicato 
de Iniciativa tiene que sentar los cimientos, fabricar el 
edificio y convencer a las gentes de su utilidad extra­
ordinaria. Para comenzar con mayor eficacia, da a sus 
iniciativas un interés político, sentimental, práctico, y 
hace de lo que pudiera ser mero recreo empeño 
provechoso. 

»En el anuncio que el Sindicato de Iniciativa hizo de 
ese propósito feliz, se dice: "De entre los proyectos a los 
que el Sindicato acude con su deseo de convertirlos en 
realidad para honra y provecho de Aragón, destaca en 
primer termino la efectividad del ferrocarril de Canfranc, 
que ha de atraer sobre Zaragoza, junto con el Centena­
rio de Goya, las miradas de todo el mundo." Nada más 
cierto. Muy de celebrar es que la ciudad se percate a 
tiempo de la transcendencia de esos acontecimientos. 

porque la conciencia de la propia responsabilidad es 
uno de los factores del éxito, y basta esa declaración 
del Sindicato de Iniciativa para poder augurárselo a la 
ciudad sin ningún género de reservas, contando, natu­
ralmente, con que uno de los medios legítimos de 
expresión del sentimiento zaragozano lo constituye 
dicho organismo. 

»Hace cinco años se celebró otra excursión a Olorón, 
que dejó gratísimo recuerdo en los expedicionarios y en 
los béarnescs. El Pirineo aragonés está íntimamente 
unido a Francia por una inclinación recóndita de afecto, 
sin ruidos retóricos.'Lucien Briet le dedicó lo mejor de su 
vida, y Ernesto y Enrique Merimée, lo más sincero de sus 
sentimientos. En Inglaterra van abriéndose campo 
también las bellezas naturales del Pirineo aragonés. La 
casa Secley, de Londres, está preparando un libro para 
el turismo en la montaña altoaragonesa. Entre tanto, 
Aragón busca a Bearn para felicitarse juntos de que 
pronto quede abierta por el proyectil animado de un 
expreso esa barrera que los separa por Canfranc y 
Arañones.» 

(De El Sol, de Madrid, 22 de Abril de 1927.) 

'Además en otras manifestaciones artísticas revela 
Aragón las delicadezas de un espíritu selecto. Es ahora 
mismo cuando el número 19 de "Aragón", revista grá­
fica de cultura aragonesa, redactada y editada por el 
Sindicato de Iniciativa y Propaganda, que realiza una 
admirable labor de sano regionalismo, me hace pensar, 
al hojearla, que ninguna otra publicación la aventaja, lo 
cual demuestra el grado de adelanto a que en nuestro 
país llega el arte tipográfico.» 

DARÍO PÉREZ. 

(De Heraldo de Aragón, 24 de Abril de 1927.) 

C E R T A M E N L I T E R A R I O C O N O C A S I Ó N D E L C E N T E N A R I O 

D E L A M U E R T E D E S A N F R A N C I S C O D E A S l S 

El Comité Diocesano pro VII Centenario de la muerte 
de San Francisco de Asís, abre un Concurso Literario 
sobre los siguientes Temas y con arreglo a las siguientes 
condiciones: 

Temas 
I. Poesía con libertad de metro y asunto, con tal sea 

franciscano.—Premio de Honor, del Excmo. Sr. Ar­
zobispo de la Diócesis. 

II. «Historia de las Ordenes franciscanas y sus con­
ventos en Zaragoza».—Premio del Excmo. Sr, Alcalde 
de la Ciudad. 

III. «Historia de las Ordenes franciscanas en Aragón» 
Premio de la Excma. Diputación de Zaragoza. 

IV. «Las Ordenes franciscanas y la enseñanza».— 
Premio del Excmo. Sr. Rector de la Universidad. 

V. «Las Ordenes franciscanas y las misiones».-Premio 
del diario catóUco E l Noticiero. 

VI. «Estudio biográfico de Cervantes como Terciario 
franciscano».—Premio de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Luis, Rey de Francia, 

VII. «El amor franciscano y la Divina Eucaristía, 
lazo de unión social y religiosa».—Premio de la Acción 
Social Católica de Zaragoza. 



VIH, «Medios prácticos para fomentar la devoción a 
San Francisco de Asís, y principalmente, su Orden Ter­
cera, en Zaragoza».—Premio del Comité. 

Condiciones 

Primera, Los trabajos, de cualquier extensión, habrán 
de ir escritos a máquina o con letra muy clara, sin 
firmar y con un lema que se repetirá en un sobre ce­
rrado conteniendo el nombre y dirección del autor. 

Segunda. Los trabajos podrán remitirse o entregarse 
personalmente al director de la V. O. T., en la iglesia de 
Jerusalén, o al Secretario del Comité, D, José Antonio 
Oliván, Torre Nueva, 44, principal, pudiendo solicitarse 
recibo de aquellos trabajos entregados a mano. 

Tercera. El plazo de admisión, improrrogable, expira 
el día 17 de septiembre de 1927, festividad de las Llagas 
de N . S. P. San Francisco, 

Cuarta, Oportunamente y antes de dicha fecha, se 
nombrará y publicará el Jurado, cuyo fallo será inape­

lable, pudiendo atender al mérito relativo, cuando no 
haya ningún trabajo de mérito absoluto en un tema, o 
bien declararlo desierto en este caso. 

Quinta, Los trabajos no premiados podrán ser reco­
gidos, mediante presentación del recibo o acreditando 
ser el autor del mismo. Los no recogidos el 4 de Octubre, 
serán quemados con sus plicas correspondientes. 

Sexta. Se procurará organizar un Acto solemne en 
el que se dé cuenta del resultado del Concurso, 

Séptima, El Comité adquiere el derecho de publicar 
los trabajos premiados, sin obligarse a ello. El derecho 
de propiedad se les reserva, con esta salvedad, a los 
autores respectivos. 

Octava. En lo no dispuesto expresamente, rigen las 
condiciones acostumbradas en estos concursos. 

Zaragoza, Pascua de Resurrección 17 de Abril de 1927, 
Por el Comité Diocesano: El presidente, Fr. Manuel 

Gorri, O. F. M., Guardián del Convento á¿ Caspe.—El 
Secretario, José Antonio Oliván. 

U N A PROPAGANDA EFICAZ Y BIEN ORIENTADA, 

ATRAERÁ A NUESTRA TIERRA U N CONSIDERABLE 

NÚMERO DE VIAJEROS. EL SINDICATO DE INICIATIVA 

ESTÁ REALIZANDO ESTA LABOR. PRÉSTELE SU AYUDA. 
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B U I I 1 1 / L r O 
V A l E N C M A (España) 

J U S T O 
Luis Vives, ï , entresuelo, y Paz, 10 

E I I J P O R T A C I O M 
Terciopelos (Tlsús) en plata y oro fino a realce y plano. | 
Espolines, Rasos y Noblezas en seda, metal, plata y oro fino del mejor título y garantizado. i 

O é n e v o s e s i»«BCl«( l«ss i»cM*«a tfrafes c o r a l e s 
Damascos y toda clase de tejidos de seda para ornamentos y tapicería. 1 
Pasamanería de seda, oro fino y plata, y todo lo relativo al Culto divino. i 
Encajes y guarniciones de todas clases para Albas y Roquetes. i 
Orfebrería religiosa. Cálices, Copones, Candelabros, etc., etc. M 
Esculturas: Altares, Imágenes en madera artísticamente tallada y en madera artificial indulgenciable. § 
Talleres de Bordados a mano artísticos. Especialidad en bordados de figura, sedas y oro fino a gran realce para 1 

Casullas, Terños, Túnicas, Mantos, Palios, Estandartes, etc. | 
Especialidad en Banderas para Somatenes y Asociaciones. PRECIOS ESPECIALES. | 

I Esta casa, que desde su fundación viene mereciendo la confianza de las más altas dignidades de la Iglesia y del clero en general, ha sido honrada también con varios = 
I encargos de SS. MM. los Reyes, SS. A A . RR. los Infantes D.a Isabel, D. Carlos, D.a Luisa, y la más distinguida nobleza. 
I Se restauran Ornamentos antiguos de todos los estilos y se traspasan a otros fondos, garantizando su perfección. 
illlllllllllllllllllll lilM̂  Illll Illllllllll IIIIIHIIIIIIIIll 

Dipionas de Honor y Medallas de oro en la Exposición 
Hispano-Francesa de Zaragoza 1908, y en la de Valencia 
1909, y dos medallas de oro en la Exposición Internacional 

de Artes Decorativas de Paris i 925. 



S V M A M I O 

Política hidráulica, Silvio Kossti, — Tierras de 
Araéón: el rastro de Béc<ïuer, / . García Mercadal. — 
Recuerdos del Pirineo, Santiago Víu. — YA manico­
mio de Zaragoza en los tiempos pasados, / , Gimeno 
Riera. — Economía regional, Mariano Pin . — Zara­
goza, ciudad jardín, H . G . del Castillo. — Del turis­
mo mundial, López de Ger a. — Notas de arte: expo­
sición Mariano Félez, M . S. — De pesca: cuando los 
árboles se miran en el río, Francisco Goyena. — 
Automovilismo, Narciso Hidalgo. — L a Exposición 
de Joaquín Ibarra, Manuel Abizanda y Broto. — 
San Juan de los Pañetes, E . Yanguas (Dibujo de 
Rodio). — La Prensa y el Sindicato de Inicia­
tiva. — Certamen literario. — L a cena en Alfajarín 
el día de San Jorée. — Labor del Sindicato. — Excur­
sión a Pau. — Nuevos socios. 

LAS BELLEZAS NATURALES Y LOS 

RESTOS DE PASADAS EDADES QUE 

GUARDA NUESTRA REGIÓN, DEBEN 

SER UNIVERSALMENTE CONOCIDOS. 

AYUDE V. AL * SINDICATO DE INICIA­

TIVA» EN ESTA PATRIÓTICA LABOR. 

Perdona, lector, si con tanta 
insistencia molesto tu a tenc ión , 
para recordarte una vez m á s 
la conveniencia que te supone 
el contar, en tus compras de 
trincheras y ropas de todas 

clases, con la 

Fabril Manufactura del Vestido 
PLAZA SAN BRAULIO, 9 

Z A R A G O Z A 

Sucursals COSO, 1 1 1 - 1 1 3 

¿HA VISITADO USTED EL MUSEO 

DE BELLAS ARTES DE ZARAGOZA? 

¿CONOCE USTED LA CASA ANSO-

TANA? UN MUSEO ETNOGRÁFICO 

ARAGONÉS SERÍA JOYA DE INESTI­

MABLE VALOR. 
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I I e a^uí, en la oril la de la ciudad —orillas de la ciudad son su primera y su ú l t ima 
/ I oleada de casas— junto a la ori l la del r ío , u n r incón pintorescos E s San Juan de 

los Pañetes . U n árbol retorcido contiene la luz lunar del «fcois»; u n carrito con una 
mujer del pueblo pasa lentamente; bay otro de asueto en un r incón y un descomunal y 
engarabitado Ford, cuyos pobres buesos no pudieron reponerse del ú l t imo corcovo, espera. 

Hemos llamado a San Juan de los Pañetes , a las casas q[ue se amontonan en su 
alrededor, al carro lento, al carro ocioso y a l viejo y engarabitado Ford, pintorescos, es decir, 
dignos de ser pintados. 

L o pintoresco es, pues, una dignidad de las cosas, pero ¿cuál es su naturaleza? E n las 
personas lo graciosamente espontáneo; a menudo, y en su sentido filosófico, lo cínico; en el 
paisaje lo bello simplemente; en la ciudad, y be aquí a San Juan de los Pañetes , lo bello y lo 
espontáneo, lo arbitrario, que es la manera de ser espontáneas que tienen las ciudades. Pero 
además de bello y espontáneo, San Juan es viejo, sabe de grandes alegrías y de grandes dolo­
res, y s i l a juventud puede ser bella, l a vejez puede ser interesante. Viejo; be aquí en las 
ciudades el ú l t imo ingrediente de lo pintoresco. 

ELOY YÀNGUÀS. 
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A R A G O N 
R E V I S T A G R Á F I C A D E C U L T U R A A R A G O N E S A 

• 

POLÍTICA HIDRAULICA. U» 
el país puede anotar 

a favor del actual Gobierno dictatorial, es la creación denlas Confederaciones Hidrográficas, para c(ue las 
cuencas capaces de andar solas, redimiendo su agricultura, propulsen y engrandezcan su economía acrecen­
tando la riqueza pública. 

¡El ideal q[ue tales Confederaciones ban de proponerse y perseguir, es el de que n i «na gota de agua de 
sus ríos llegue a l mar sin antes haber disuelto una sal o henchido una semilla. 

Y a el gran Costa señalaba la enorme diferencia de civilización y economía entre aquellos pueblos cuyos 
l íos van acrecentando su curso basta llegar al mar, con el máximo caudal (tipo Ebro y Guadalquivir) , y 
aquellos otros cuyos ríos sangrados constantemente para riegos, caminan menguando basta llegar secos o 
con un caudal mínimo a su desembocadura: tipo del Tur i a , Júca r y Segura de nuestra región Levantina, 
única en la Península con agricultura de alto rendimiento. 

Es ciertamente un progreso de los tiempos, que la estructura confederada declarada vitanda y casi 
traducida de separatismo por la rutina y la incomprensión, baya sido reconocida de utilidad pública 
por el Gobierno. 

Nada bay que acerque y concierte tanto las voluntades como la comunidad de intereses de una economía 
solidaria. A l calor de ella se ba formado y camina ya con paso seguro la Confederación Hidrográfica del Ebro , 
en cuya Asamblea de Zaragoza se reúnen periódicamente castellanos viejos, de Santander y de Logroño, 
Alaveses, Navarros, Aragoneses y Catalanes, dando la impresión de un parlamento donde las comisiones 
estudian y dictaminan las proposiciones, asuntos e iniciativas varias, y la Asamblea discute y acuerda con 
brevedad, sin torneos oratorios, n i intrigas de pasillos: pero con intensidad de trabajo y un claro plan de 
conjunto vastísimo y concreto a un tiempo. Y para conducir todo esto, bombrés legítimamente representa­
tivos, de clara inteligencia y recia voluntad. 

Desde la tribuna pública be seguido atento l a labor metódica e intensa de estás Asambleas, y en ellas 
mi corazón se ba abierto un poco a la esperanza. H a y que considerar lo que podría ser España si en lugar 
de pedirlo y esperarlo todo, basta Ja l luvia y el buen tiempo, de los gobiernos centralistas de Madr id , éstos, 
como ban comenzado a bacer con las Confederaciones Hidrográficas, fueran largando amarras a las Regiones 
bacia una prudente, fecunda y progresiva au tonomía . 

Consideremos lo que pudiera ser boy España si estas Confederaciones Hidrográficas se bubieran creado 
en las postrimerías del pasado siglo, a raíz de la pérdida de nuestro vasto imperio colonial y ellas bubieran 
podido disponer para obras de corrección de nuestra violenta hidrografía peninsular (repoblación forestal, 
pantanos y canales), de la mitad, no más que la mitad de los millones que bemos gastado en Marruecos. 
Pero no convirtamos los ojos al pasado, que agua pasada no mueve molino, y bagamos la más modesta 
consideración de cómo podría ser la España de aquí a veinte años si se dotara a esas Confederaciones, como 
recursos a emplear, con la mitad no más de los millones que babremos de seguir invirtiendo en roer nuestro 
bueso africano. 

Y o veía en aquella Asamblea de Zaragoza, por generación natural geográfica, surgir a la vida social, la 
superregión, el superorganismo vertebrado cuyo eje dorsal es nuestro gran R í o Padre el Ebro . N o bay sino 
dejarle vivir y preocuparse un, poco de sus primeros mantenimientos para que iguales superorganismos vayan 
surgiendo en las otras grandes cuencas geográficas del Duero, Tajo, Guadalquivir y Guadiana. 

Y cuando ellos nacieran viables y alcanzaran su pleno desarrollo y mayor edad ¡cuán formidable empuje 
de acrecentamiento no serían para la riqueza nacional! 

H a y que ver la fuerza de propuls ión, el factor de actividad y trabajo que representará el est ímulo de 
unas con otras superregiones o Confederaciones Hidrográficas, cuando su economía y su riqueza dependiera 
de ellas y no de los gobiernos centralistas. 

E l camino está bien emprendido, y es justo felicitar por ello al Gobierno que ba dado el primer paso y 
desear que los que le sucedan perseveren en la acción y no paren el carro. 

SILVIO KOSSTI 
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R A S T R O D E B É C Q U E R -
Allá por el año de 1864, cuando 

Ináieso al Monasterio (Fot. Mora) 

TIERRAS DE ARAGÓN. E1 
Gustavo Adolfo siéuió este mismo camino que nosotros hemos seáuido para venir al monasterio de Verue-
la, buscaba Bécc(uer apartarse del mundo, buyendo el tráfago de las discusiones ardientes que envenenaban, 

entonces cómo abora, la vida'de la Cor ­
te; buena prueba de ello c(ue, apenas 
comenzado su epistolario para K l Con­
temporáneo, ¿añado por la melancólica 
belleza de este apartado valle de Veruela, 
ya se confiesa agradado y sobrecogido 
a un tiempo por el contraste que le 
brinda el paraje con el Madr id lejano, 
tan lejano... teniendo la campestre coci­
na por gabinete, estrado y estudio. Y 
cuando escrita su primera carta, narran­
do pintorescamente los detalles de su 
viaje, siéntese llamado a contribuir con 
una segunda a la cotidiana tarea de sus 
amigos para llenar el «abismo de cuar­
tillas que se llama periódico», vuelven 
al asalto de su imaginación las dulces 
sensaciones de su espiritual apartamien­
to, y si no declara baber quedado seco 
el manantial de sus ideas, reconoce el 

combate empeñado entre unas y otras, las de la vida febril y las de la aquietada vida, las de la Corte y 
las del Monasterio, y como remate el triunfo de las segundas, que acaso no sean explotables al mercado 
donde se ofrecen y reparten las primeras. 

Cuando al avanzar por la larga alameda de chopos que muere en el arco que franquea la entrada al p r i ­
mer recinto de la abadía, nos topamos con la erguida Cruz Negra de Veruela, por un instante tan impresio­
nados nos sentimos con el recuerdo de añejas lecturas, que nos parece ver sentada al pie de la Cruz y tenien­
do entre las manos un libro, la melancólica figura del poeta de las Rimas , perdida en el vacío su mirada y 
puestos los oídos en el ruido de las hojas o en el murmullo de las aguas, en el cuchicheo de las sombras o en 
el pisar de los duendes. 

Y al seguir hacia el monasterio, diríase seguimos sus mismos pasos crugientes sobre de secas hojas ama­
rillenta alfombra, que cruzamos la primera cerca y atravesamos el patio de armas con sus arcos, bastiones y 
saeteras, y nos hundimos en la cuadrada torre con guardia de recios cubos de muralla, dando vista al ancho 
patio donde abren sus puertas la iglesia 
bizantina y el palacio abacial; y llega­
mos hasta l a monumental puerta del 
claustro, «con sus pilastras platerescas 
llenas de hojarascas, bichos, ángeles, 
cariátides y dragones de granito que 
sostienen emblemas de la orden, mitras 
y escudos». 

U n paso más y estaremos en el 
claustro gótico, con la larga serie de 
ojivas festoneadas de hojas de trébol.. . 
Y cruzaremos ante las urnas de piedra 
donde duermen el sueño eterno las 
cenizas de guerreros y abades, corazas 
y cogullas... 

¡Qué extraño que en este ambiente, 
donde todo habla de la muerte, de una 
serena muerte que fuera como dormirse 
en el silencio para jamás despertar, el Sala Capitular {Fot. Mora) 

'Ti 
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Detalle del claustro (Fot. Manuel Albareda) 

Dios. De l esplendor y de la .grandeza pasados resta algo más 
dosa tradición entre los montaraces del contorno. Los jesuítas 
cienses, habiendo establecido en él su noviciado aragonés. 

S in embargo, para quienes llegamos al monasterio con las 
espíritu de San Ignacio el c[ue se apodera de nosotros al rendir 
cólico amador que hubo de circunscribir la permanencia de la 

Madrid, Abril 1927. 

poeta, a l evocar su anhelo juvenil de 
reposar el eterno sueño a orillas «del 
olivífero Betis», lo sienta lejano, muy 
lejano, y advierta en sí el deseo de una 
muerte callada y de un poco de tierra 
blanda para cubrir sus huesos, en el 
soledoso recinto de un cementerio hu­
milde! 

H o y , como ayer, Veruela traspira 
ideas de recogimiento y renunciación. 
Mas ya no brotan a impulsos de l a 
mudez y soledad de sus claustros y 
vecindades y de la gran tristeza que 
puede desprenderse de los muros rendi­
dos a la gran pesadumbre del abandono. 

Las ojivas tienen vidrios para cerrar­
se, las capillas altares para ofrendar a 

que un recuerdo en las crónicas y una pia-
usuf ruc túan el antiguo monasterio de cister-

Cartas desde m i celda en el bolsillo, no es el 
jornada en Veruela, sino el de aquel melan-
poesía a la existencia de una mujer hermosa. 

J . GARCIA MERCADAL. 

La «Cruz Negra» (Fot Mora) 

D. Juan José Lorente, nuestro querido amigo y excelente colaborador, en unión del maestro 
Serrana, ha logrado un gran triunfo con su obra «Los de Aragón», que viene a aumentar los 
motivos de simpatía que hacia nuestra región se profesa en el resto de Iberia. 

Al hacer constar este éxi to , nos complacemos ofreciéndoles nuestra cordial fel icitación, con 
un abrazo sincero. — «ARAGON». 

mm mm 



R E C U E R D O S D E L P I R I N E O 
ARAGON: Ejercicios militares de «Skis». — Huesca S, 2 tarde. 
En las montañas de Aruñones comienzan hoy los ejercicios militares 

de skis, ordenados por el ministerio de la Guerra« debiendo llegar, a tal 
objeto, unas secciones de Cazadores de las guarniciones de Estella 
y Jaca (De A B C, 6 ie Febrero de 1927). 

Todavía la gente no se ha hecho al desfile de montañeros en la Corte y todavía su paso por las calles, en 
días de Sierra, origina comentarios, a veces graciosos, en los profanos a la mon taña . 

A l vernos con los morrales' bien repletos, las botas de clavos q(ue rechinan a l pisar fuerte en el pulimen­
tado granito de las aceras, los esquís al hombro y con una indumentaria c(ue a-veces es muy poco elegante, 
pero c(ue siempre es práctica, no faltan guasones madrileños c(ue dan rienda suelta a sus comentarios, c(ue 
unas veces demuestran su ingenio, pero c(ue otras denuncian un absoluto desconocimiento de «nuestras 
cosas»: «¡Miradlos!, van a la sierra a recojer frío para el verano», y a veces nos vemos sorprendidos por un 
«¡van a remar!», pues parece c(ue eacuentran cierta semejanza entre nuestros esquís y los remos <íue han visto 
en el estanque del Retiro. Nosotros, hechos ya a esta clase de observaciones, seguimos adelante, riendo 
para nuestros adentros y sin abandonar el rítmico taconeo y la marcha marcial c[ue nos asemeja a soldados 
con nuestra arma al hombro. 

Pronto se encuentra a un compañero, igual en todo — menos en el vestido, por supuesto —, y pronto se 
expone el plan del día, acompañado siempre de buenos augurios. A medida c(ue nos acercamos a la estación 
se va engrosando el grupo; en la cuesta de San Vicente somos ya un batal lón, y ya en la estación, todos los 
andenes son nuestros. 

Dos horas de tren nos separan de Cercedilla, las cuales puede suponer el lector, c(ue no pasan aburridas 
y qae el buen humor rebosa hasta por las ventanillas del coche. Pronto nos vemos en Cercedilla, en las faldas 
de la madrileña Sierra y en disposición de empezar las proezas, c(ue a'veces — casi siempre — se reducen a 
unos cuantos batacazos, <ïue por ser sobre nieve no causan mal mayor. 

E l c(ue haya visto la estación de Cercedilla, en un domingo de invierno, y a la hora de llegada de un tren 
de excursionistas, puede decir qne ha visto algo interesante y ameno. Centenares de esquís descienden de los 
coches y con ellos sus dueños, cargados con sus morrales, y, como ya he dicho, con sus pintorescas indumen­
tarias, creadas por la imaginación de cada uno, llevada a obtener el máximo de comodidad. 

All í veríais trajes de todos estilos y colores, desde el «casi» uniforme noruego hasta el fuerte traje de 
pana; gerseys de todos los tonos del iris, gorros de mi l formas; figuraos todo esto en centenares de individuos 



y observad en todos los rostros la animación y el deseo de hundirse en la nieve; acompañadlo de murmullos, 
de éritos, de cantos montañeses y de todas las manifestaciones propias de montañeros jóvenes, y tal vez os 
forméis una idea de la realidad. 

Y ya que de indumentaria os he hablado, no quiero dejaros de dirigir dos palabras dedicadas a mi cha­
queta de sierra. As í como así, es ya veterana y ha visto muchas mon tañas , y se ha paseado por aquel Pirineo 
tan querido y tan evocado. E n más de una escalada la he empapado de m i sudor y en más de una tormenta 
ha protegido mi cuerpo del agua y de la nieve. Todo esto sería bastante a que le dedicara mucho cariño, pero 
todavía tiene méritos más valiosos. 

Figuraos una lona muy fuerte, muy fuerte, y con ella y vuestra imaéinación haced mi chaqueta. N o os 
preocupe la forma, pero estad seguros que responderá a su fin. Todavía recuerdo con u i poco de emoción las 
carcajadas con que fui sorprendido, sin saber que eca espiado, cuando al ponerla en pie (mi chaqueta se tiene 
de pie) me encontré con los ojos de una éuapa montañesa de Aragón , que reían la gracia y que no podían 
creer lo que veían; no se hacían a la idea de que un habitante de la Corte pudiera vestir lo mismo que u n 
rudo aragonés. E n fin, para terminar os diré que esa bendita, chaqueta me ayudó a convencer a la aragonesa 
de que a mi regreso del Pirineo echaría de menos, no solo a las mon tañas , sino a sus montañesas , y lo llegó 
a creer tan sinceramente, que hoy mis hijos serán aragoneses de padre y madre. ¿ N o creéis que este es mot i ­
vo bastante para que dedique unas líneas a mi chaqueta de Sierra? 

Perdonad m i distracción y ya podéis confundir m i célebre chaqueta entre las muchas que hemos dejado 
en la estación de Cercedilla. 

U n a vez salidos de ella, unos se dirigen a Navacerrada, en el t ranvía eléctrico, y otros a la Fuenfría, los 
dos sitios bien provistos de praderas donde aprender a patinar y buenos puntos de partida para las excursio­
nes de los veteranos. Siete Picos, Mingúete, M o n t ó n de Trigo, Cerro Ventoso, Mujer Muerta, Mal ic iosa , 
Guarramas, Dos Hermanas, Cabezas de Hierro, y por ú l t imo Peña la ra , altura máxima del Guadarrama 
(2.4o6 metros), son excelentes puntos de excursión. U n a vez en la cumbre se dedica un buen espacio a l a 
contemplación. ¡Qué hermoso aspecto el de las cumbres nevadas! 

E n los días de gala en invierno, cuando la m o n t a ñ a se cubre, desde su cumbre hasta el valle, de su man­
to blanco, y éste continúa extendiéndose por la tierra llana, colocados en la cumbre, pronto nos abstraemos 
y soñamos. N o s creemos transportados a nuestro Pirineo, nuestra Patr ia chica, tan blanca y más alta toda­
vía, mucho más alta. Nuestra salida era de Zaragoza, entre las risas de nuestros paisanos, que nos miraban 
extrañados, y nuestro arribo, en un tren directo y especial para montañeros , lo efectuábamos en Sabiñánigo. 
Mul t i tud de muchachos asaltaban los magníficos vehículos que, en poco rato, nos dejaban en Sallent, E s -
carrilla, Panticosa, etc., y todo el maravilloso Valle de Tena parecía haber despertado de su actual letargo; 
sus habitantes nos mostraban, solícitos, sus viviendas, cómodas y bien dispuestas para el turismo; nos mira­
ban, no como ahora, sino convencidos de que no éramos locas cabras salvajes; sabían ya que amábamos lo 
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que ellos no habían comprendido antes, c(ue respetábamos como cosa propia sus tradiciones y costumbres, y 
que áus tábamos de su vivir tranquilo, lejos del bullicio ciudadano. 

Además veían que el excursionismo era una fuente de riqueza para los que, animosos, no hab ían 
vacilado en acudir a nuestro lado, poniendo de su parte todo cuanto podían por agradarnos. Mu l t i t u d 
de «chalets», de varias formas, se habían levantado, y Sallent competía con sus vecinos Aguas Buenas, G a -
varnie y Superbagnères, del otro lado de frontera. ' 

Se celebraban concursos y acudían representaciones de regiones españolas y extranjeras; nuestros ba­
tallones de m o n t a ñ a tenían sus concursos* al igual que los de Francia, Italia y Suiza. K l puerto del Fo rmi -
gal era un hormiguero de patinadores, y el M i d i d'Osseau, emergiendo entre las nubes, parecía mirarlo con 
envidia, acostumbrado a no ver antes a nadie en él, y observando ahora su preponderancia. 

Abrimos los ojos y acabó el ensueño; tristes seguimos nuestra excursión por el Guadarrama; llegamos ya 
a Navacerrada—venimos de Fuenfr ía—y allí encontramos a muchos amigos, amantes, tanto como nosotros, 
de nuestras montañas alto-aragonesas; recuerdan sus excursiones, inolvidables para ellos, por Benasque, 
Ordesa, Tena, Canfranc, Hecho, Ansó , Pineta, Añisclo y otros hermosos sitios pirenaicos, y todos con-
cuerdan en la exclamación: ¡qué sitios para los deportes invernales! — ¡si allí hicieran algo por atraer 
públ ico! ; 

Dejamos nuestros esquís en los sitios destinados al efecto y entramos en el nuevo Albergue de P e ñ a l a r a , 
hermosa construcción de mon taña inaugurada hace dos meses, y desde sus amplias ventanas vemos que los 
cientos de excursionistas van entrando, poco a poco, en nuestro Albergue, en el hotel Reina Victor ia , en el 
Albergue del Club Alp ino y en las demás edificaciones del puerto; otros descienden por la nevada carretera 
hacia los Albergues del Ventorril lo y Amigos del Campo. 

Termina el día y nos preparamos para marchar; otros se quedan pasando unos días, pero nosotros hemos 
de reanudar el lunes nuestro trabajo. Salimos del Albergue, ya de noche, y subimos al ferrocarril eléctrico 
del Guadarrama que, en poco tiempo, nos deja en Cercedilla, donde tomamos el tren que nos lleva a M a ­
drid, contentos de haber pasado un día inmejorable y saturados del perfume de los pinos, sintiendo que nues­
tra sangre circula con más fuerza y r iéndonos entonces de los que nos miran, bien envueltos en sus bufan­
das, pasar sin abrigo alguno y con calor natural que nos dura hasta el otro domingo. 

SANTIAGO V I U . 
Madrid Marzo, de> 192?. 

EL MANICOMIO DE ZARAGOZA E N 
LOS TIEMPOS PASADOS., L 'aXS^t*^ 
ración fundamental de la misma, para cuyo establecimiento definitivo todavía se lucha en la actualidad, fué 
y es «la consideración del loco como enfermo», creencia humanitaria y legítima que hoy nos parece natural 
por las evidencias en que se inspira, pero que no pudo ser tan fácilmente aceptada en los tiempos antiguos. 
Fs ta conquista se atribuye a los médicos y a los filántropos del siglo X V I I I . Pero el hecho no es exacto por 
completo. O por lo menos, hay que reconocer que los orígenes reales de esta idea altruista, son níuy anterio­
res a la indicada fecha. Y a ú n diremos que es muy probable que eii ellos tuviera España una importante 
participación. , 

E n el siglo X V (año l 4 z S ) , el Rey D o n Alonso V de Aragón , el Magnán imo, fundó el Hospital Rea l y 
General de Nuestra Señora de Gracia, de Zaragoza, inst i tución originalísima establecida para recibir y cui­
dar a toda clase de enfermos «sin 
preguntarles n i su nacionalidad n i 
sus creencias» y para albergar a los 
expósitos, a las embarazadas y a los 
locos, justificando así el admirable 
lema estampado en su frontispicio: 
Domus infirmorum urbis et oréis. 
E n los primitivos estatutos de esta 
fundación ejemplar hay uno que es­
tablece que es misión de la misma la 
de «recoger a los insensatos, evitar 
los insultos a que se hallan expues­
tos, mejorar su si tuación y procurar 
restablecerles el juicio». E l As i lo 
creado por Alonso V fué una obra 
de Beneficencia general, con la que 
se procuró atender al loco, al expó­
sito, a la parturienta. Y el M a n i ­
comio constituía, por lo tanto, una 
dependencia de la misma. E n esto 
estriba precisamente la importancia 
grandísima que desde el punto de Blasón del Hospital de Nuestra 

Señora de Gracia Í 

vista de la historia psiquiátr ica tuvo 
l a fundación del Hospi ta l de Nues ­
tra Señora de Gracia, ya que al 
instituirla se declaró por primera 
vez, con toda la fuerza que a la 
declaración prestaba la autoridad del 
Monarca, que los locos no eran se­
res sobrenaturales, n i abortos d é l a 
naturaleza, n i poseídos del Demonio, 
sino enfermos que merecían la con­
sideración y el trato que a su estado 
de enfermedad correspondía. Todas 
las infracciones de la conducta que 
debiera inspirarse desde entonces en 
este pensamiento noble y acertado 
fueron, en lo sucesivo, castigadas 
con mano dura. E l Rey D o n Fer­
nando el Católico, en un documen­
to perteneciente al archivo de la 
Corona de Aragón , modifica algu­
nos de los procedimientos adminis­
trativos del As i lo y destituye a un 
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regidor del mismo «por hater sabido se abusaba de los pobres enfermos y dementes en gran deservicio 
de Dios». 

Este Manicomio, anejo del Hospital de Zaragoza, no fué el primero que se estableció en España , pues 
antes se fundó el de Valencia (año l4oo), por iniciativa del monje mercedario fray Xilberto Xofré, quizá* a 
causa de que este religioso benemérito, como tantos otros de su orden, estuvo, por r a z ó n de sus misiones 
apostólicas y del rescate frecuente de prisioneros cristianos, en relación con los musulmanes, de Quie­
nes aprendió a cuidar a los locos en Asi los con este fin dispuestos. Esta suposición es muy probable, 
porgue los Manicomios, como tales Asi los destinados a dar albergué a los enfermos de la mente, 
parecen ser de origen oriental, datando del siglo V I I el primero de [̂ue se tiene noticia, según León 
el Africano. Después y gracias a los españoles <íue además de los Manicomios de Valencia y Zaragoza, 
fundaron los de Sevilla, Val ladol id y Toledo, la costumbre de recluir a los alienados en establecimien­
tos especiales, propagóse por Italia, donde en poco tiempo fueron organizados los Asi los de Bérgamo y 
Florencia, y más tarde el de Roma. 

E n el siglo X V I I la asistencia de los locos seguía, en lo que a E s p a ñ a se refiere, inspirándose en un 
alto espíritu de caridad y en el mayor respeto para las ideas médicas reinantes. L a prueba de ello se encuen­
tra en las Ordinaciones del Hospital-Manicomio de Zaragoza, modificadas en el año 1656 por D . Miguel 
Escart ín, Obispo de Lérida, encargado de esta misión por el Rey Felipe I V . Dicbas Ordinaciones contienen 
algunos muy interesantes preceptos relativos a los locos, al ingreso de los mismos en el A s i l o , a las visitas y 
juntas que los médicos deben celebrar para disponer el tratamiento más conveniente en cada caso, al régimen 
alimenticio, a la policía de los dormitorios y estancias, al trabajo a que pueden y deben dedicarse, al cumpli­
miento de los deberes religiosos, etc. «Porgue entendemos —dice dicho Sr. Obispo— que bay mucha necesi­
dad de que se tenga particular cuidado en la curación de los locos y, siendo enfermos como los demás, es 
justo se les apliquen los remedios necesarios». 

A fines del siglo X V I I I , el gran alienista francés Felipe Pinel , visitó el Manicomio de Zaragoza, y la 
visita le produjo una impresión muy favorable. Sorprendióle sobre todo gratamente el régimen de «trabajo 
como medio terapéutico», al cual los alienados <íue se hallaban en condiciones para ello venían siendo some­
tidos desde siglos at rás . Fué tan sincera la admiración que en el án imo del sabio médico de Bicetre desperta­
ron ciertas prácticas ^ue en el Hospital de Nuestra Señora de Gracia se hallaban establecidas para la asis­
tencia de los locos, que se creyó obligado a elogiarlas, como ejemplo digno de imitación, en su famoso libro de 
enfermedades mentales, pocos años más tarde publicado. Y lo hizo con las siguientes honrosísimas palabras: 

«Pero todavía tenemos que envidiar a una nación vecina un establecimiento que no sabré alabar debida­
mente, y que es supe­
rior a todos los de In­
glaterra y Alemania. 
Con efecto, la España 
tiene abierto en Zara­
goza un As i lo para 
todos los enfermos, y 
especialmente para los 
locos de todos los paí­
ses, de todos los go­
biernos y de todos los 
cultos, con esta sen­
cilla inscripción: U r -
bis et Oréis . E l traba­
jo mecánico no ha sido 
el sólo objeto de la 
atención de los funda­
dores de este estable­
cimiento, sino (jue han 
buscado además una 
especie de contrapeso 
a los extravíos del 
alma, en el deleite que 
inspira el cultivar los 
campos, valiéndose del 
instinto natural que 
induce al hombre a 
hacer fecunda la tie­
rra, y a socorrer de 
este modo sus necesi­
dades con los frutos 
de su industria. Desde 
por la m a ñ a n a se ve 
<íue unos desempeñan 
los oficios serviles de 
la casa, otros van a 
sus respectivos talle­
res, y el mayor n ú m e -

Estampa recordatoria del primitivo Hospital de Nuestra 
Señora de Gracia y Manicomio 

(De un grabado de la época, propiedad del Sr. Gimeno Riera) 

ro, repartidos en cua­
drillas bajo la direc­
ción de capataces inte­
ligentes e instruidos, 
se distribuyen alegres 
por varias partes de 
un vasto recinto ane­
xo al Hospital , divi­
diendo entre sí con 
una especie de emula­
ción los trabajos pro­
pios de las estaciones, 
cultivando el trigo y 
las legumbres, ocu­
pándose sucesivamen­
te en espigar, trillar, 
vendimiar y coger las 
aceitunas, volviendo a 
encontrar después por 
la noche en su As i lo 
solitario el reposo y 
un sueño tranquilo. 
L a experiencia más 
constante ha enseñado 
en este Hospi ta l que 
éstos son los más se­
guros y eficaces me­
dios para curar un 
loco, y que los nobles 
que con despecho y 
altivez desdeñan todo 
trabajo mecánico, tie­
nen también la funes­
ta ventaja de perpe­
tuar su insensatez y 
su delirio». 

Pud ié ramos seguir 
aduciendo testimonios 



(históricos con el fin de demostrar <ïue la suerte de los alienados no era en España , por los tiempos a qttie 
nos hemos referido, tan dura, tan inhumana y tan exenta de protección como se ha supuesto ( l ) . Y deci­
mos en Espaná , porgue no nos parece aventurado el suponer c(ue lo c(ue ocurría en el Hospital de Zaraéoza 
:0curra tamjbien en los otros Hospitales y Manicomios españoles de la misma época. Pero creemos c(ue lo 
expuesto basta para justificar nuestro punto de vista un poco excéptico en lo que se refiere a ciertas afirma­
ciones de :1a His tor ia de la Esictuiatria, <íue tal vez, subsisten únicamente porgue nadie, hasta la fecha ha 
discutido su exactitud. 

Las apreciaciones de crítica histórica acerca de la Medicina Mental de la Edad Media y de los siglos pos­
teriores hasta el X V I I I , propenden, a nuestro juicio sin motivos suficientes, a exagerar la nota sombría, 
tal vez porgue estiman como generalizados ciertos hechos aislados o locales, porgue desconocen otros de 
valor absolutamente contrario, o porgue se inspiran en un sentimiento tradicional incompatible con el cono­
cimiento exacto de las circunstancias sociales de la época. N o cabe dudar de ç(ue en la His tor ia de la Psiquia­
tria correspondiente a los siglos a que nos referimos, se habla muy poco de la escasez y de la absurda orien­
tación de los conocimientos médicos, tan absurda que llego a desterrar las valiosas y exactas nociones clási­
cas; y en cambio se insiste mucho para demostrar la influencia que en la desconsideración para los enfermos 
mentales tuvieron las ideas religiosas, la superstición, los prejuicios, la ignorancia y la barbarie ambientes. 
Es decir: que nosotros los alienistas, nosotros los médicos, a l hacer la historia de una época que, con mayo­
res o menores motivos nos creemos autorizados para juzgar con cierta dureza, no solamente dejamos de con­
fesar nuestros propios errores — o mejor, los de aquellos que nos antecedieron—, sino que todo lo a t r ibuímos 
a los errores de los demás. 

J . GIMENO RIERA. 

(l) Lo/ copioso/ dato/ que/ nue/tra inve/tiéacióiv, personal logró reunir", acerca de» la Historia, por~ mucho/ concepto/ 
admirable», del Ho/pital-Manicomio de- Zaragoza, están, reunido/ erv, una monografía quê  publicamo/ ei\. el año 1908. No 
hay porqué repetirlo/ erv e/te lugar-i E l lectoir a quierv le< interese» e/tê  e/tudio encontrará informe/ muy curioso/ e» ins­
tructivo/ erv, dicha monografía, que. so titula «La Casa de» Loco/ de> Zaragoza y el Ho/pital de> Nue/tra Señora de» Gracia». 
Apunte/ histórico/. Zaragoza, 1908- Librería de. Cecilio Gasea. 

ECONOMIA REGIONAL. A ™ Z * ™ - ] : £ £ . 

ción mis andanzas por la Casa municipal y los hechos más salientes de la actuación de aquel Ayuntamiento. 
S u labor preferente en el aspecto económico fué adoptar la ley de sustitutivos del malogrado Canalejás a 

las necesidades de la Hacienda municipal. Defensores y detractores de esta radicál t ransformáción tributaria 
entretenían sus ocios discutiendo la viabilidad y los resultados de los nuevos medios de exacción. Afor tuna ^ 
damente salimos triunfantes de nuestra empresa y el crédito municipal empezó a consolidarse iniciando en 
su cotización la escala ascendente y progresiva por todos deseada. 

N o olvidábamos, a pesar de lo expuesto, los problemas de carácter general, pensando en un m a ñ a n a 
espléndidot para el porvenir de Zaragoza. . -

Dos asuntos important ís imos se desarrollaban en aquel entonces que embargaban la atención de los mu-
nícipes: uno en realización, otro en proyecto: el Canfranc y los grandes embalses del E b r ó en Mequinénza , 
por la Sociedad L a Canadiense, para el aprovechamiento de energía. Motivos extraordinarios para el inte­
rés de nuestra ciudad, que impulsaron al que escribe estas líneas a presentar al Concejo una moción t i tula­
da: Zaragoza ante dos grandes problemas. 

M e propuse con ello estimular las actividades particulares y las corporativas, a fin de que Zaragoza se 
vistiese con sus mejores galas para recibir el Canfranc. Mi rad , les decía, que si permanecemos dormidos, Z a ­
ragoza será estación de t ránsi to y no de término, y cuando queramos despertar del letargo producido por 
nuestra inactividad, no tendrá remedio nuestro mal; pasará el coloso de la civilización llevando bienestar y 
progreso a otras regiones que, más conscientes que la nuestra, supieron prepararse para recibirle dignamente; 

H a n transcurrido quince años; el Canfranc está próximo a inaugurarse; quizá, quizá, mis palabras de 
entonces tuvieran actualidad en los momentos presentes. ' » 

Excepción hecha de alguna mejora urbana, principalmente en pavimentación, todo está igual. N i siquie­
ra tenemos sitio donde alojar decorosamente a l turista que, enamorado de la His tor ia de Zaragoza, 
quiera venir a admirar sus monumentos y sus riquezas. Ahora , a l final de la jornada, cuando casi perci­
ben nuestros oídos el silbido de l a locomotora, queremos hacer deprisa y corriendo lo que no supimos 
realizar en tantos años, tan estúpidamente perdidos. ¡Cuán grande es nuestra responsabilidad a l no haber 
coadyuvado en la medida de nuestras posibilidades a los ti tánicos esfuerzos de la «Económica Aragonesa» 
que es la única entidad que puede vanagloriarse de haber cumplido con su deber! j 

L a segunda preocupación en aquel entonces, la gran obra proyectada por L a Canadiense en Mequinénza , 
se malogró por causas de todos conocidas. 

Surgió la consti tución de las Confederaciones Hidrográficas y le cupo a Aragón la suerte de recibir da 
los Poderes públicos la prueba más palmaria de la más grande de las concesiones económicas; quedó Zara­
goza designada como capitalidad, y la Asamblea, constituida al efecto, quedó erigida en depositaría fidelísima 
de la más espléndida de las autonomías para llegar al fin perseguido: al aprovechamiento integral de la 
cuenca del Ebro . 

L a insospechada transformación que nuestra economía regional ha de experimentar con los beneficio¿ 
emanados del memorable R . D . que determinó la creación de las Confederaciones Hidrográficas, nos 
lleva como por la mano a advertir a todas aquellas entidades cuyos valores positivos actuales tengan quemo-



dificarse en sentido favorable, c(ue en virtud de la enorme riqueza cjue se crea, ha llegado la Kora de preocu­
parse hondamente, estudiando, sin pérdida de tiempo, los problemas relacionados con la producción, distribu­
ción y cambio, ejes principales sobre los que descansa el é ran edificio de la economía, y que han de presen­
tarse de una manera indefectible a medida que se vaya creando riqueza. 

A l final de la jornada, cuando la Confederación Hidrográfica haya coordinado la parte económica para 
dar realidad a los proyectos técnicos, nuestras actividades productivas se h a b r á n duplicado en su rendimien­
to en toda la cuenca del Ebro. 

Son aproximadamente 700.000 hectáreas de tierra nueva a las que llega el beneficio del riego. «¡No será 
llegado el momento de que el Estado piense en la consti tución del patrimonio familiar para dar cima en lo 
político, social y económico, a este difícil problema de colonización? 

L a riqueza latente, en cuanto a energía utilizable, según aprovechamientos solicitados por la iniciativa 
particular, asciende a 800.000 H . P . ¿No convendría ir estudiando la industr ial ización en todos sus órdenes, 
principalmente en la transformación de los productos de la tierra? ¿Y quién duda que para la consecución 
de estos fines, en lo primero que hay que pensar es en el crédito necesario para su realizaeión a medida que 
el problema se vaya presentando? Todo esto, sin contar con otros factores que influyen de una manera muy 
directa, como son los relacionados con los medios de transporte, preparación de mercados, etc., etc. 

Aprovechemos el tiempo a f in de que esta serie de importantes problemas no nos cojan despreveni­
dos. Ayudemos todos dentro de la esfera de nuestras actividades, para que ese porvenir espléndido que se vis­
lumbra en el campo de nuestra particular economía, produzca los mayores frutos; y para intensificar nues­
tros mayores afanes en la resolución del problema que nos ocupa, acordémonos de lo que pasa en el organis­
mo humano: que lo mismo puede sucumbir por debilidad que por congestión, 

MARIANO PIN. 

ZARÀGOZÀ, C I U D A D J A R D I N 
I V . L O S N E G O C I O S S O C I A L E S . - L A P R O T E C C I Ó N O F I C I A L 

«El problema financiero es el problema fundamental en la cons­
trucción y desenvolvimiento de toda ciudad jardín.—El éxito financiero 
de una ciudad jardín depende en gran parte del mercado cjue se crea 
para las tierras». 

C . B . PURDOM. —«THE BUILDING OF SATÉIXITE TOWNS». 

Una vez obtenida la concesión de la construcción de la ciudad jardín zaragozana y en plena posesión 
de todas las tierras del trazado, la Compañía definitiv i o Compañía constructora, con capital abun­

dante para no sentir impaciencias de lucro ( l ) , dará principio a sus trabajos determinando las diferentes 
zonas y sub-zonas de la ciudad jardín, parcelando las tierras, dotándolas de agua canalizada, de medios de 
comunicación y de transporte —tranvías, teléfonos, calles— y haciendo instalación de gas y de electricidad. 
Y cuando se haya hecho todo esto, es decir, cuando desiertos campos de cultivo hayan sido transformados 
en solares de una ciudad a la vez residencial, comercial, industrial, agrícola y ganadera, se pondrán en ex­
plotación los diferentes negocios sociales, los que hagan de la ciudad jardín una gran empresa industrial de 
grandes y seguras ganancias para la Entidad constructora, y a la vez una obra de innegable interés público 
que debe hallarse encauzada y contenida en su afán de lucro por el Estado, por los Ayuntamientos respec­
tivos y por la Confederación Sindical Hidrográfica, organismos oficiales que deben hallarse representados en 
el Consejo de administración de la Entidad constructora-

NE G O C I O S S O C I A L E S . —Los negocios que la Entidad constructora pondrá en explotación serán 
muy variados, combinándose armónicamente unos con otros, y planteados de tal modo, que se ayuden 

e itre si sacrificándose algunos durante los primeros años (especialmente el de t ranvías) , en provecho de los 
demás hasta conseguir la urbanización, la industrial ización y la colonización de toda la ciudad jardín. H e 
aquí los negocios principales. 

VE N T A D E T E R R E N O S . — L a base financiera de toda ciudad jardín está en la t ransformación de 
campos pobres, desiertos y barat ís imos, en solares de una ciudad original, grandemente trabajadora e 

intensamente productora de riqueza de todas clases. Pero en este punto important ís imo de la propiedad y 
disponibilidad de las tierras de la ciudad difieren radicalmente la ¿arden city inglesa y la ciudad l inea l es­
pañola. L a ¿arden city sostiene como imperativo categórico «que toda la tierra de la ciudad debe ser a 
perpetuidad de propiedad pública o confiada a los intereses de una colectividad», la Entidad constructora, que 
no vende n i solares a edificar, n i campos a cultivar, sino que los arrienda, generalmeftte por plazo de 

(l) Del mismo capital suscrito debe salir durante los primeros años y hasta tanto ç(ue los negocios sociales se hallen en 
período de franca explotación, un interés prudencial a las acciones de la Compañía constructora. 



99 años , para mantener el contra! o direc­
ción suprema en el desarrollo de la ciudad y 
para evitar la especulación sobre los terre­
nos de la misma. 

L a eixxdad l ineal , por el contrario, des­
pués de poner todas las tierras de la ciudad 
proyectada en poder de la Compañía fun­
dadora para c[ue ésta imponga a dichas 
tierras servidumbres de interés público 
(principalmente l a servidumbre non aec?í-
£ c a n d i <jue limita la superficie a edificar) 
y evitar la codicia de los particulares, pro­
cura crear infinidad de pequeños propieta­
rios, dueños de una casa sana que habitar 
y de un campo que cultivar, y para ello 
vende con ¿randas facilidades de pago a 
plazos. 

S i se convocara a un concurso interna­
cional de proyectos en la forma que yo pro­
ponía en mi artículo I I , a los que acuden 
al concurso se les dejará libertad de fijar 

en sus memorias y planes financieros si ha de aplicarse el criterio de la ¿arden city o el de la ciudad l ineaL 
Y o , francamente partidario de esta ú l t ima, creo que la venta de terrenos de la ciudad jardín zaragozana en 
todas sus zonas —menos en la zona forestal que debe ser a perpetuidad propiedad inalienable de la Ent idad 
constructora— ha de constituir el negocio principal, el de más cuantiosos beneficios y el que antes propor­
cione a dicha Entidad recursos abundantes, si se emplea una acertada política de venta de tierras, s in 
impaciencias prematuras n i codicia desmedida en l a Compañía vendedora; si no se ponen a la venta los; 
terrenos antes de que se hallen mejorados con agua canalizada, con tendido de electricidad, con medios de 
transporte y comunicación, con calles empezadas a urbanizar y con una debida parcelación; si se sabe atraer 
con especiales facilidades y ventajas a los primeros adquirentes, que con su trabajo, con su capital, con SUSÍ 
iniciativas y en ínt ima colaboración con la Compañía constructora darán gran valor a las otras tierras por 
vender; si se ponen en venta, antes que las zonas urbana y comercial (que serán las de precio más elevado y 
remunerador) la zona industrial y la zona agrícola (que serán las más creadoras de riqueza y de bienestar 
para todos los habitantes de la ciudad jardín) ; y si se impide por todos los posibles, en los compradores 
todos, la especulación ociosa, la del que sin trabajar espera que sus lotes aumenten de valor con el trabajo de 
los demás. Para evitar esta especulación» a todo comprador de terrenos en cualquiera de las Zonas se le 
impondrá la obligación de cercar sus lotes, dotarlos de agua y electricidad, plantarlos de arbolado y edificar 
en un plazo relativamente corto. 

U n a idea muy clara y exacta de lo que supone en la construcción de una ciudad jardín la t ransformación 
de tierras de labrant ío en solares urbanos nos la da la Ciudad Lineal, barriada de ensanche de las afueras 
de Madr id , no obstante sus deficiencias y el hallarse a ú n incompleta y falta de relaciones directas con el centro 
de la capital. Los primeros terrenos de la Ciudad Lineal fueron adquiridos en 1894 a razón de 100 pesetas 
fanega de 44.100 pies. A l cabo de pocos años el lote-tipo de 20 por 20 metros, 400 metros cuadrados equi­
valentes a S.1S3 pies, fué vendido a 5.000 pesetas, cantidad que seguramente ha de aumentar cuando se 
corrijan deficiencias existentes ( l ) . 

VÍ A S F É R R E A S . —Será otro de los grandes negocios sociales, de igual o mayor importancia que el de 
terrenos, pero con ú n a gran venlaja sobre éste; que mientras el negocio de ventas de tierras desaparece­

rá para la Compañía constructora cuando 
todas las tierras hayan sido vendidas, el 
negocio de vías férreas deberá crecer de día 
en día, a medida que la ciudad jardín vaya 

(l) Por escasez e inseguridad de capital social 
y por carecer de la declaración de utilidad pública 
y consiguiente beneficio de la expropiación forzó" 
sa, la Compañía Madrileña de Urbanización, fun­
dadora de la Ciudad Lineal, no pudo adquirir en 
un principio todas las tierras del trazado de la 
ciudad proyectada y su propio trabajo daba gran 
valor a las tierras limítrofes (jue más adelante 
habría de necesitar. As í se vió privada de una 
considerable fuente de ingresos y grandemente 
dificultada para la realización de su hermoso pro­
yecto de barriada de circunvalación de 53 fcilóme-
tros todo alrededor de una capital congestionada 
y necesitada de ensanche como Madrid. En la 
ciudad jardín zaragozana debe evitarse cuidadosa­
mente estos inconvenientes y para ello todas las 
tierras de dicha ciudad jardín deberán estar en 
propiedad de la Entidad constructora antes de 
c(ue ésta con sus primeros trabajos haga aumentar 
considerablemente el valor de los terrenos. 



construyéndose y desarrollándose como 
¿ t a n urbe de intensa vida social y comercial, 
como centro fabril y como barriada emi­
nentemente aerícola y ganadera. 

E l negocie) de vías férreas debería consis­
tir en (jue laj Compañía constructora de la 
ciudad jardín zaragozana adquiera las ac­
tuales líneas de t ranvías y las mejorara y 
transformara, extendiéndolas por la peri­
feria, llevándolas a algunos pueblos vecinos 
y haciendo que sirvieran, no solo para 
transporte de personas, sino también para 
mercancías, con tarifas y coches especiales 
que penetren basta el interior de las fábri­
cas de la ciudad jardín, que pongan a éstas 
en comunicación directa con las estaciones 
de ferrocarrij y con el puerto, y que sátisfa-
gan en tiempo las necesidades de la zona 
agrícola de la ciudad jardín. 

Por lo mismo que el negocio de viías 
férreas es susceptible de gran desenvolvi­
miento y porque es el que más ba de favorecer la pronta urbanización y colonización de la ciudad jardín, 
debe sacrificarse durante los primerç># años, estableciéndose un servicio rápido, frecuente, cómodo y 
baratísimo aunque se liquide con pérdidas. L a cuestión es que favorezca la pronta repoblación de la nueva 
ciudad en todas sus zonas. Con el tiempo este sacrificio de los primeros años ba de ser grandemente 
beneficioso fiara la Entidad constructora. Esta es una de las ventajas grandísimas de que la Entidad cons­
tructora tenga en explotación negocios combinados, yendo todos en la misma dirección, sin impaciencias 
porque todos produzcan beneficios desde el primer momento. 

E n la ciudad jardín zaragozana deberá evitarse desde un principio el gran defecto de que adolecen Lecb-
•wortb y Welwyn , ciudades jardines en las inmediaciones de Londres, ambas atravesadas en su centro por un 
ferrocarril dç vapor què para la ciudad supone peligros y molestias de ruido, de bumo y de dificultades en 
la circulación. S i una línea de ferrocarril de vapor debiera atravesar la ciudad jardín zaragozana se procurará 
que pase por la zona forestal o por la calle de separación entre esta zona y la agrícola, y se b a r á que la es­
tación o estaciones del ferrocarril se bailen en comunicación con el centro de la ciudad por la línea de 
tranvías eléctricos. > 

A&U^kS .—Para las muchas exigencias de una ciudad jardín —abastecimiento a la población, necesidades 
industriales y riego de campos, bosques, praderas, huertas y vergeles —, la Compañía h a r á cuanto antes 

una gran traída de aguas. E l agua será vendida con arreglo a tarifas aprobadas por el Estado y el precio 
variará según las zonas de, la ciudad y según el uso a que el agua sea destinada. 

EL E C T R I C I D A D Y GAS*. — Como se trata de hacer una ciudad modelo —modelo de higiene, modelo 
de pulcritud, de belleza, de comodidad y baratura— se procurará realizar el ideal de Edison cuando nos 

habla de la ciudad futura, en que deboj reinar como maga hechicera que todo lo embellece y todo lo facilita, 
la electricidad. L a electricidad, moviendo la maquinaria de las grandes fábricas y de los pequeños talleres 
domésticos, ICÍS utensilios de labranza y los, pequeños aparatos de l a casa urbana o rural; la electricidad, fa­
cilitando las tareas humanas como sierva dócil y siempre pronta a l trabajo; la electricidad, dando fuerza, luz 
y calor a todas las casas y desterrando de la ciudad el carbón que con sus humos afea y ennegrece la a t m ó s ­

fera y vicia el aire respirable. E n la ciudad 
jardín la electricidad debe ser barat ís ima 
y producida por la fuerza del Ebro . De no 
poderse aplicar exclusivamente, deberá alter­
nar con el gas, producido también como 
fuerza, luz y calor por la misma Compañía 
constructora de la ciudad ( l ) . 

CO N S T R U C C I O N E S . - L a Compañía 
construirá para sí, para los particula­

res y para las Corporaciones que lo solici­
ten, edificios públicos y casas a pagar al 
contado o a plazos; y no solo consentirá 
la formación de otras compañías construc­
toras de casas en terrenos de la c iud id 
jardín , sino que las a lentará y est imulará 

(l) Véase la obra «The smokclcnss cíty».—«La 
ciudad sin t u m o » , de £ . D. S imón y Marión 
Fítz^erald. 



dándoles faciïidades para el mejor desenvolvimiento' de sws neáocios, con el fin de c(u;e la citidad sea Kecha lo­
antes posible. 

EX P L O T A C I Ó N D E L A . Z O N A F O R E S T A L . - L a amplia zona forestal <íue sirva de límite a l a 
ciudad játdín, saneándola, aislándola y embelleciéndola, formando la fóret communale Que los urbanis­

tas señalan como ideal —tendrá el doble carácter de parque público y de bosques y praderas en c(ue se aclima­
ten y exploten árboles frutales y maderables: nogales, eucaliptos, bayas, pinos, cedros, á lamos, papeleros, 
mimbreras, bambúes, etc. Para la más acertada explotación de esa zona forestal en lo c[ue tenga de parque 
público deberá baber un landscape arcAiíecí (arquitecto paisajista) que podría venir de Francia, Bélgica, 
Estados Unidos o Alemania. Para la explotación de la misma zona en lo que tehgá de bos4ues, vergeles y 
praderas de aprovecbamiento comunal, babrá un ingeniero de montes o un ingeniero agrónomo español. 

NE G O C I O S A U X I L I A R E S . — Lo» anteriores serán negocios principales. Como negocios auxiliares la. 
Compañía podrá explotar: canteras, tejares, almacenes de' materiales de construcción, imprenta para 

trabajos propics, para trabajos a particulares y publicación de una revista de propaganda, viveros, etc. 

PR O T E C C I Ó N O F I C I A L . — E n su interesante obra «The building of satél l i te towns»^ M r . Purdom 
afirma la necesidad de que el Estado dé ayuda financiera a las Empresas constructoras de ciudades jar­

dines, ya sean ést s becbas por la iniciativa particular, ya por los Municipios. E l Gobierno inglés de a lgún 
tiempo a esta parte favorece la construcción de ciudades jardines, concediendo a las compañías constructoras, 
la declaración de utilidad pública, la expropiación forzosa de todas las tierras del trazado (ciudad ja rd ín 
propiamente dicba y agricultural belt o c in turón de verdura que debe rodearla con tal carácter a perpetui­
dad) y otorgándoles préstamos a plazos largos (30 años) y a interés reducido (cuatro y medio y cinco y 
medio por ciento para W e l w y n en las inmediaciones de Londres. 

L a ciudad jardín zaragozana puede, si se baila debidamente planeada, ser becba sin ayuda pecuniaria del 
Erario público; sin garantía de interés al capital social; sin primas, n i anticipo, n i subvención de ninguna 
clase. Bastará con que el Estado la declare obra de interés público, con que decrete la expropiación forzosa 
para la adquisición de las tierras que sean necesarias y con que otorgue a la Entidad constructora concesio­
nes de servicios públicos constitutivos de negocios sociales, como tranvías , aguas, electricidad, gas, etc. 

E l Estado deberá también favorecerla construcción de la ciudad jardín con la exención temporal de toda 
contribución, impuesto o arbitrio, incluso el de plus valía, tanto a favor de la compañía constructora como 
a favor de los primeros pobladores, industriales y colonos que en ella se establecieran, en forma análoga a lo 
que determinan los Decretos-ley de 10 Octubre 1924 y de 29 Jul io 1925 para casa» baratas de obreros y de 
la clase media. 

A cambio de estas facilidades que el Estado diera, podría exigir de la Compañía constructora de la 
ciudad jardím 1.° l a obligación de organizar y sostener todos los servicios municipales de una ciudad jardins 
vías públicas, jardines y parques de recreo, alumbrado, limpieza, matadero, mercados, etc.; 2.° l a cesión 
gratis al Estado, a la Confederación Sindical Hidrográfica y a los Ayuntamientos respectivos, de determi­
nado número de solares en diferentes zonas de la ciudad, para que dicbos organismos oficiales puedan 
construir edificios públicos; 3.° la cesión también gratuita de cierto número de acciones completamente libe­
radas, aplicándose así la nueva doctrina del «Estado accionista», s.egúñ la cual, los organismos oficiales, a 
cambio de la protección que otorgan a las grandes empresas industriales de interés público, participan de la» 
utilidades de las mismas, sin riesgo n i responsabilidad alguna por las pérdidas que éstas puedan tener; 
4.° obligación de construir en la zona industrial y en la zona agrícola determinado número de casaa baratas 
para obreros, para empleados y para la clase media, y determinado número de casas-granjas-agrícolas para 
colonos, con arreglo a modelos y a precios de venta o alquiler fijados por el Estado o por los Ayuntamien­
tos respectivos; 5.° pago de un canon de explotación anual cuando la ciudad se halle en período de franca 
explotación. 

Con todo esto y con la reversión de las diferentes concesiones en su día, el Estado y los Ayuntamientos: 
obtendrán grandes beneficios haciéndose así perfectamente armónicos el interés público de una obra buena y 
el interés particular de una compañía que realiza una empresa de carácter industrial. 

(Fots. Cat'wM'a.) H . G . DEL CASTILLO 

— Es; DEL TURISMO MUNDIAL: R ^ E L 
desarrollo que en todo el mundo logran las asociaciones dedicadas a fomentar y encauzar el turismo. Los-
pueblos ban asimilado prontamente la buena doctrina y piensan que una sociedad de atracción es siempre 
creadora de riqueza. E n la actual organización de la vida moderna, buena parte de nuestras actividades, 
convergen en una revisión de propios valores, y la exaltación de la personalidad, es base de un proceso que 
cuando nace en un individuo crea la ostentación, y si ayuda a la formación de la conciencia colectiva de una 
región o de un pueblo, contribuye sin duda a un mejoramiento cierto, positivo que debe ser por todos alentado. 

L a periódica lectura de diarios y revistas, el cotidiano trabajo, trae a nosotros ecos los más diversos, 
muestras, de cómo cada país se afana y acicala quitando el polvo del desconocimiento ajeno a sus bellezas 
inéditas, proclamando la gloria de su historia y sus tradiciones, la pureza de su cielo, el encanto de sus jardi­
nes, la fiera agresividad de sus montañas , l a pát ina de sus viejas armaduras. 

Aumenta cada día el n ú m e r o de las organizaciones o entidades que tienen como fin ú l t imo la a t racción 
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de forasteros y crecen en proéresión éeometrica las ya creadas, alcanzando insospechado desarrollo. E n 
España existen 21 asociaciones de esta clase, cuyos estatutos difieren bien poco y <íue se hallan constituidas 
en los principales centros de población. 

IJn ejemplo de constancia y acierto nos ha dado el «Tur iné C lub de Franc ia» , «jue festejó ha poco la 
inscripción de su asociado con el número 300.000. N o supondr ían seéurjamehte, que tal crecimiento pudiera 
conseguirse, sus fundadores c(ue en el año 1890 y en número de ocho, inspirados en los fines de las socieda­
des similares existentes en Inglaterra, crearon el «Turing Club» . 

Los recursos con c(ue contaban en los comienzos eran modestos, y su Boletín, publicación sin pretensio­
nes, se ocupaba casi exclusivamente de los perfeccionamientos c(ue posiblemente se hab ían de aplicar a la 
bicicleta y de fomentar los viajes económicos qne facilitaba el caballo de acero, haciéndolos para todos 
accesibles. Sus directores, especialmente M r . Bail l i f , entrevieron,el porvenir prodigioso del turismo, del c(ue 
más tarde había de beneficiarse el automóvil , y con una campaña bien orientada y eficaz, defendieron a los 
ciclistas frente a la Adminis t rac ión y vencieron la apatía de los hoteleros logrando ventaja contra organis­
mos oficiales y compañías de ferrocarriles, logrando el favor público. 

Los miembros afluyeron, la progresión no cesó. He ac(uí sus principales etapas: 

ANOS SOCIOS ANOS 

i89o 8—4o5 
1900... 73.120 
1910 133.056 
1913 136.602 

socios 
71.963 1918 

1930 119.163 
1926... 304.419 

De éstos, 14.188 residen en las colonias o en el extranjero. 
L a guerra no ha retrasado más que un instante la prosperidad de la Asociación y los adheridos afluyen 

obedeciendo a un sentimiento altruista, aportando su óbolo a una obra de interés general, de la cual pueden 
ser beneficiarios en cualc(uier momento. 

E n 1925 su caja arrojaba un saldo de 5.000.000 de francos. H a distribuido 458.000 en subvenciones 
diversas; 677.000 a los comités encargados de fomentar el turismo, y 350.000 a la revista que se reparte 
gratis a los socios. Estas indicaciones sumarias que tomamos de X a I lus t rac ión Francesa, dan idea del éxito 
de una obra que aparece como el más magnífico ejemplo que ha podido realizar l a iniciativa privada debido 
en gran parte a que los directores del «Turing» se han mantenido siempre alejados de la política. 

U n comentario optimista nos sugiere esta noticia, porque hoy, a poca distancia a ú n del día de su consti­
tución, el Sindicato de Iniciativa de Aragón , que comenzó con escasos medios económicos, se halla situado 
ya a la mayor altura lograda por las asociaciones similares de E s p a ñ a y goza de prestigio y solidez que le 
prestan el apoyo de las corporaciones y el número siempre creciente de sus asociados. 

La labor de atracción debe estar fundada en un mejoramiento de la casa propia, siquiera en un deseo de 
pulir, acondicionar, exponer todo lo susceptible de lograr la ajena estimación. Wembley nos da. el 

ejemplo. Sería prediso catalogar y reproducir, si no coleccionar todas las bellezas de nuestra tierra. 
Fundación de Museos, conservación de los existentes procurándoles amplio desenvolvimiento, facilitán­

doles medios económicos para completar sus instalaciones, esto es una positiva labor de atracción. 
Respecto a ello, claro es que el mayor número de visitantes proporciona mayores ingresos. Meditemos 

por lo tanto acerca de la posibilidàd de.forzar los ingresos de los museos aragoneses. 
Es preciso el debido acondicionamiento de los existentes y pensar de una vez, qué atractivos serían sufi­

cientes para llevar a las gentes hacia la contemplación de las obras maestras. 
N o s alentará en este empeño la rápida visión de lo que otras naciones, respetuosas con la estadística, 

nos hacen saber a este respecto. 
Durante el año pasado ha recaudado el Estado francés por derechos de entrada y otros ingresos en sus 

museos y monumentos, la suma de 3.535.019 francos, que se distribuyen de la siguiente manera: 

Entradas 3.492.411 Derechos de reproducció 5n í 
Pintura y dibujo. 
Fotografía 
Cinematograf ía . . . 

7.871 
22.747 
11.990 

Los ingresos más importantes han sido efectuados en los Museos del Louvre, Versailles, Pan t eón de 
hombres ilustres, Santa Capil la del Palacio de Justicia, Ant igua Abadía del Monte de San Miguel , Palacio 
de Fontainebleau, Museo de Luxembourgo, Arco del Triunfo, Castillo de Pau , Museo Cluny , G r a n Trianon, 
Petit Trianon, Museo de Coches, y Malmaison. 

De l total recaudado se descontaron los derechos de percepción, que se elevaron a 193.134 francos. 
De l producto neto L a Caja Nacional de Monumentos Histór icos, ha recibido 2.533.562 francos, además 

de la suma de 695.l7l francos destinados a la restauración de Versailles, l a de Museos Nacionales 723.354 
francos, el Departamento del Sena 1.699 francos. E l exceso 69.091 francos ha sido destinado, según lo 
legisladora los Museos que no disfrutan de administración au tónoma , que son los de Sevres, Gobelinos, de 
escultura comparada, y Adr ien-Dubouche en Limoges. 

L a Revista Ar t e Antiguo y Moderno consigna también, que la comisión especial encargada de la distri­
bución de estos ingresos, ha propuesto que sea suprimida (salyo para los alumnos de los establecimientos 
docentes) la entrada libre de los jueves por la tarde aprovechada por los extranjeros muy a menudo y que 
priva a museos y monumentos de cifras elevadas tan necesarias en las difíciles circunstancias que atraviesa 
Francia actualmente. ; ., , 

LÓPEZ DE GERA. 
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NOTAS DE ARTE. 
nuestra tierra, 

EX P O S I C I Ó N M A R I A N O F É L E Z . - Entre 
los muchos artistas aragoneses c(ue andan dis-

excelente pintor, casi ignorado para los zaragozanos: persos fuera de 
Mariano Félez. 

Hace unos seis años se tuvo de él (en el público) la primera noticia de sus obras, por su aportación a la 
Exposición de la Asociación de Artistas Aragoneses, c(ue 
destacó vigorosa, igual por los asuntos representados en 
los cuadros c(ue por la manera de su realización. 

Recientemente, durante la primera quincena del pasado 
abril, en el saloncillo de exposiciones del Centro Mercan­
t i l , nos ofreció una estimable colección de obras, que 
llamaron poderosamente la atención. 

Notable colorista, de sus cuadros emerge una fuerte 
vibración emotiva, que trasunta de una manera precisa 
todo el ambiente, todo el ritmo de las cosas en su carac­
terístico dinamismo, presentándolas con su verdadera 
dureza, con toda la verdad de las cosas, sin mixtificacio­
nes, sin los 
fa lseamien- í . 
tos a los que i 
la obra pic­
tórica es da- ' 
da. Po r eso 
sorprende (a 
quien lo ig­
nora) ver su 
«V e ne c i a» 
oscura , su­
cia, cuando 
acostumbra­
dos estamos 
a verla tan 
r i e n t e , tan 
l u m i n o s a y 
tan poética. 

Pero los cuadros que más interés tienen para nosotros, son 
aquellos en que el paisaje de nuestra tierra recibe el homenaje 
del lienzo. Los paisajes que Félez presentó de tierras de A l b a -

Lavandera (Albarracín). . Propiedad de D. Pedro Ferrer) 

?r!wvil5ïifc 

Puente de Hambutáo 

E l pintor Mariano Félez 

rracín son acreedores de doble estimación: por su 
valor artístico y por su valor emotivo. 

Nosotros querríamos aumentar en Félez la direc­
ción espiritual bacia estos asuntos Es bora ya de 
que encuentren el cantor plástico las bellezas del 
suelo aragonés. Literariamente todos vamos a una 
ponderando estas bellezas. Prosas y versos—buenas 
y malas, malos y buenos — cantan con entusiasmo 
nuestra riqueza estética, pero es necesario dar al 
extraño una visión más precisa de evocar con pala­
bras por bellas y precisas que sean. Es necesario 
dar la visión a los ojos de la cara, no a los de la 
imaginación, y esto solo a los pintores compete. 

A l enviar nuestra felicitación a Mariano Félez le 
emplazamos, para en tiempo necesario, nos ofrezca 
una visión exclusiva de paisajes aragoneses. 

' /:„ , M . S. 

o: 
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" O K P T ^ S í ^ À ( ^ U A N D O X O S Á R B O L E S S E M I R A N E N E L R Í O . - E n 
•̂ —^ J T X—<>^/V_xx X • V_> los meses Je abril a septiemtre, l ímpidas las aguas del Ebro de 
las turbias del deshielo y de las avenidas torrenciales y tonificadas por la temperatura c(ue a los peces 
devolvió la agilidad de sus movimientos después del sopor invernal c(ue experimentan, es cuando el sport de 
!»_ pesca, con '-.caíU, .'se . ejetceVfn «iSpra^oza^pot ' tramerosos '-aficionados,' no' siendo extraño ver también 
distinguidas señoritas, c(uiehes dándose buen arte, saben engañar a los incautos pececillos. Las pintorescas 
márgenes del Ebro donde los árboles se miran como en un anchuroso espejo, tienen atractivos insuperables 
para los aficionados a este sport en esa época, bien á la hora <íue eligió D o n Quijote para su primera 
salida de la venta, o cuando el sol traspone majestuosamente la cumbre del Moncayo, dorando las 
torres del templo del Pi lar , empezando a languidecer el día... 

E l turista aficionado sentirá a l asomarse al Ebro el deseo tentador e irresistible de pescar. 
Es fácil satisfacer el capricho. S i a prevención no lleva consigo sobre la maleta de viaje una caña -bas -

Ebro (Lienzo da R. Martin Durbán) 

tón , surtida de los trebejos necesarios, puede dirijirse a la «Sociedad general de Cazadores y Pescadores» de 
esta ciudad, seguro de ^ue habrá de satisfacer los impulsos de la afición. 

Esta Sociedad tiene arrendado al Estado un trayecto del río Ebro «Vedado de Pesca», por el c(ue 
paga 7.500 pesetas anuales, trayecto de más de Soo metros, entre la confluencia de los ríos Huerva 
y Gállego. 

L a abundancia de la especie ciprina es grande, en carpas, barbos, madrillas y anguilas, debido a que el 
funcionamiento destructor de las redes, no se tolera en dicho trayecto, muy cebado por los residuos del 
macelo de la ciudad. 

L a referida Sociedad organiza anualmente en el mes de mayo o junio una fiesta, obteniéndose por 
término medio hasta 36o kilos de peces cogidos con caña, qfue se destinan a los asilos benéficos, dato 
elocuente del grado de diversión. Es t á situado el * Vedado» en el soto de Montoya, a corta distancia 
del puente de N t r a . Sra. del Pi lar , lado derecho y aguas abajo, habiendo camino para auto o coche, c[ue 
puede alquilarse en cualquier parada. • 

m 



Existe en el «pescadero» un gran casetón de la Sociedad, bién surtido de útiles de pesca con rifóles 
para extraer del aéua barbos de peso, a léunos hasta de cuatro kilos. E n los meses de abril a septiembre, 
si el agua está clara, empléase el pan de barina de maíz, cebo c(ue el turista puede elaborarse en el Hote l . 

Empléase también la mosca y la pepita de melón, la ova y el musgo y lombriz para la anguila. Es el 
paisaje sencillamente delicioso; tiene el encanto de perspectivas admirables; los ruiseñores gorjean en la 
arboleda de apacible y fresca 
sombra; el agua a l Quebrarse en 
las peñas canta su eterna canti­
nela y el pescador se extasía en 
a<íuel paraje risueño de apacible 
calma y con las emociones de 
la pesca, pasa unas boras sedan­
tes, tonificadoras del espíritu 
y sin gastar la materia, por-

^1 veterano periodista zarago-i 

zano Paco Goyena,, incura­

ble pescador en agua dulce, de 

pluma galana y fácil caña, nos 

ofrenda las primicias de su 

literatura en las anteriores cuar­

tillas, ijue hoy cantan a la apa­

cible y reconfortadora pesca, con 

la exquisitez y buen decir que 

otras veces usó para triunfar en 

el teatro y en el periodismo. 

Fervoroso creyente de esa 

-Rífase***, *&i%*£i£í\ 

(jue ya bemos convenido en que 
la afición a la pesca, tiene en su 
ejercicio la virtud inestimable, el 
secreto, de proporcionar al hom­
bre la inocencia, que le hace o l ­
vidarse por completo de las más 
hondas contrariedades de la vida. 

FRANCISCO GOYENA. 

pseudo religión, de hi lo y an­

zuelo, *ciprinófobo» exacerbado, 

abandona sus trebejos extermi­

nadores para esgrimir, colorista 

y románt ico , su fácil p luma, y 

no de ave, sino de caña. 

Adelante, trovador insigne, 

románt ico trovador de las m á r ­

genes de sínople de Ebro, maes­

tro en «la lombriz» y en «la 

ova»; sean estas lineas el home­

naje de nuestra admirac ión . 

A T T T O A / T O ^ T T T T C A / f O / C R E C I M I E N T O E N LA REGIÓN, SU 
U L ± W L Y I W V i - L v i o l Y i w . TRASCENDENCIA COMERCIAL Y 

L O S B U E N O S P A V I M E N T O S , 
una indis-
p e n s a b l e 
herramien­
ta de tra-
'! ),• • i / • i 
mueble l u -

creo. 
• '.(om.o soi 

a ÍS.fi ti f: 
cuentes ex-
p o siciones 
internacio­
nales de la 
I n d u s t r i a 
Automóvi l 
que sinteti­
zan las di­
versas apli-
cacionesdel 
co c he ac­
tual pojr sus 
varié da des 
cara ote rís -
ticas y pre­
cios, el au­
tomóvil en­
sancha sin 

L a vida más intensa, las modernas necesidades, hacen del automóvi l 
cesa r s u 
campo de 
evoluc ión . 

Este au­
mento pro­
gresivo se 
deja sentir 
más en a l ­
gunas re­
giones que 
en o t r a s , 
porlas cau­
sas que gra­
vitan en el 
incr e m en-
to; sin em­
bargo pue­
de estable­
cerse, m i ­
rando esta­
dísticas, l a 
proporción 
media del 
20 por 100 
como creci­
miento ca-

. da año del 

Un pavimento liso automovi-
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lismo español. E n los tres últ imos años arroja nuestra región la clasificación siguiente: 

1924 1925 1926 

Zaragoza . 
Huesca. . 
Teruel . 

1.343 
535 
201 

1.587 
67l 
276 

Como se ve, de un año a otro el exceso de vekículos de tracción mecánica es: 

A ñ o A ñ o 
1924-1925 192S-1926 

Zaragoza. . . . 244 Zaragoza. 
Huesca. . . . . 136 Huesca. . . 
T e r u e l . . . . . 75 Teruel . 

o sea un tanto por ciento de crecimiento aproximado de: 

Zaragoza Huesca 

1924- 25 18 % 25 % 
1925- 26 27 % 22 % 

de un año a otro el porcentaje en las tres provincias es: 

Zaragoza Huesca Teruel 

+ 9 - 3 - 13 

o sea q[ue en nuestra provincia se da el caso excepcional, comparada con la mayor ía de las provincias espa­
ñolas , c(ue el tanto por ciento de crecimiento automóvi l va en razón directa con el aumento de numerac ión; 
lo que supone una potencialidad considerable. 

Apesar de las trabas que coartan nuestro desarrollo automóvi l y de la autofobia municipal (que en su 
descargo diremos, no es solamente en nuestros municipios donde germina), el constante aumento de ve-
bículos en la región, da idea de lo que en un futuro de protección al automóvi l , puede conseguirse. 

À expensas de esta invasión automóvil , ba encontrado el comercio un nuevo factor de vida. N o ya el d i ­
recto por intermediación, en cambio, compra o venta de cocbes; sino indirectamente en el mercado de acceso­
rios para el vebículo; combustibles, grasas, gomas, guarniciones, electricidad, seguro y extras de equipo. 
Y continuamente aparecen nuevos dispositivos, que patentizan la agudeza comercial al servicio del «comple­
tamente equipado», que en sus exigencias busca el nuevo comprador. 

E n Zaragoza, de 244 vehículos que rezaba el aumento 1924-25, asciende a 431 el del finido 1926. 
Este incremento, más que en la capital, radioa en los pueblos, donde la necesidad de la tracción mecánica 

se intensifica, y a donde dirigen ahora sus miras los propaladores de marcas. 
Mucbo puede hacerse todavía en este aspecto comercial del automóvi l , en las regiones de Huesca y Te­

ruel, sobre 
todo en es­
ta úl t ima, 
que debido 
a la rique­
za de su 
suelo y a 
l a escasez 
de vías fe­

rro viarlas. 

campo 
r i a d í s i m o 
de explota-

Claro, que 

una región 
bondad 

de los pavi 
mentos. 
la que pro 

tensidad en 
circula 

cion y ayu 
da a la vez 

Xln pavimento de buena visibilidad conoci­

miento 

naturales y 
monumen -
tos artisti 
eos 

para 
compendio 

neficio au 
tomóvil re­
gional, de 
be pensarse 
en los pa­
v i m e n t o s 
mo dernos. 

! 1 - , espe­

t a n 
tiva m e n te 
mucho 
constr uc 
cion pero 
en cammo. 

vaci o n 
m u y 



nómica y, en definitiva, resultan mucho más baratos en conjunto que los firmes ordinarios de pie­
dra partida. 

E l tráfico en las carreteras crece sin cesar, y resulta cada vez de mayor interés la economía c[ue pueda 
obtenerse en la mejora de los pavimentos. 

Para cumplir de un modo satisfactorio las necesidades a tjue se destina un pavimento, tiene <tae reunir 
características muy variadas, a saber: 
^ o R E S I S T E N C I A . — E n tres categorías pueden agruparse los esfuerzos que Ka de sufrir un pavimento: 
X « esfuerzos producidos por el t ráns i to , esfuerzos producidos por lais acciones atmosféricas y esfuerzos 
producidos por las acciones del subsuelo. 
0 o E C O N O M I A D E C O N S T R U C C I O N Y C O N S E R V A C I O N . - Dentro de las condiciones que 

• los pavimentos deben cumplir, pueden existir varios tipos que solucionen el problema. E n estas con­
diciones debe elegirse la solución más económica, que puede no ser la más barata de construcción; y por con­
siguiente, hay que tener muy presente, que en este estudio deben englobarse los gastos de primer estableci­
miento, y los de conservación y entretenimiento durante el tiempo de duración. 

3 o F A C I L I D A D D E C O N S E R V A C I O N . — Condición muy interesante de un pavimento, es que 
• su conservación pueda hacerse en todo tiempo, y sin el empleo de medios auxiliares, onerosos n i 

complicados. 

4 o P E Q U E Ñ A R E S I S T E N C I A A L A T R A C C I O N . - Ventaja que debe tenerse en cuenta. U n 
• afirmado de macadam en mal estado de conservación, llega a dar resistencias a la tracción de 60 k i l o ­

gramos por tonelada de arrastre y en caminos sin afirmado se encuentran cifras a ú n mucho mayores. 

5 o Í M P E R M E A B I L I D A D Y L I M P I E Z A . — L a humedad produce la desintegración de los elemen-
• tos de un pavimento. U n pavimento limpio es sano; las basuras no se detienen y por consiguiente se 

evita la putrefacción de las sustancias orgánicas. 

6 o N O S E R R E S B A L A D I Z O . — E n tiempos lluviosos aumenta el resbalamiento en los pavimentos 
• lisos, y para evitarlos, hay que estudiar las circunstancias del tiempo y del desnivel. 

7 o V I S I B I L I D A D . — Durante la noche los pavimentos de colores oscuros, son poco visibles. Como la 
o circulación nocturna es cada día mayor, la importancia de una buena visibilidad dehe tenerse 

en cuenta. > 
Las condiciones citadas expresan las que deben reunir los pavimentos que merecen el calificativo de 

buenos. Evidentemente no es posible, en general, satisfacer todas las exigencias, siendo cuestión de criterio, 
elegir en cada caso, los que mayores ventajas r eúnan para el problema que en particular se plantee. 

Actualmente pueden usarse en buenas condiciones: los adoquinados, empedrados y hormigones. U n a vez 
que se poseen datos del tráfico actual y del crecimiento de que es susceptible y se conozcan las condiciones 
del terreno a pavimentar, sabedores d e L s cualidades dé los firmes en orden a cumplir los fines indicados 
puede elegirse el empleo más conveniente. , 

Esta es la obra a realizar para un futuro de prosperidad automovilista. , • 
NARCISO HIDALGO 

Clichés «Federación Industrias Nacionales*. 

I 

E l hormigón de pòrtland puede emplearse en rampas fuertes 
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L A E X P O S I C I O N D E J O A Q U I N I B A R R A E N L A A C A D E ­

M I A D E B E L L A S A R T E S . D e cada vez escribo con mayor excepticísmo sobre cosas 
de Aragón; el entusiasmo de los pocos lo apaga la tibieza de los más . Joac(uín Ibarra, uno de los mejores 

i S I 

DE JUGUHT. 

HISJ'i 

i i l l i l i l l 

impresores del mundo, nació en Zaragoza, acíuí emprendió su arte, y al practicarlo de manera sobresaliente, 
tuyo c(ue marcharse de su tierra c[ue para él, como para muchos de los valores positivos c(ue crió, se convirtió 
en madrastra, y lejos, y en tierra extraña, obtuvo el pago y el premio c(ue merecía su talento. 

A l conmemorar el centenario de Ibarra, Madr id , qué lo considera como bijo, le dedicó postumos bono-
res, mientras c(ue en la patria del impresor, apenas si le concedimos importancia. H a pasado bastante tiempo, 
y uno de los pocos aragoneses amantes de Aragón , D . Hi la r ión Gimeno, propuso a la Academia de Bellas 
Artes (casi única entidad c(ue con el Sindicato de Iniciativa se preocupan de Aragón) el dedicar al insigne 
impresor un homenaje en el lugar en donde naciera, y este es el resultado. E l ilustre P a ñ o , Jardiel, D . M á x i ­
mo Pascual de Quinto, Sáinz, Os ta lé Tudela, M o r a , M a r í n y a lgún otro, muy pocos, colaboradores y cul t i ­
vadores de todà empresaaragoneáa ; é l , ilustrado impresor Eederico Mar t ínez , alma de este homenaje, y 
Mariano Escar, tipógrafo insigne, discípulos y continuadores del espíritu de Ibarra, han h o r a d o el homenaje 

aa 



con su cooperación, al que se han sumado unos cuantos entusiastas, siempre los mismos, y contados con los 
dedos, que nos encontramos en los actos de afirmación aragonesa. 

De los demás, tanto centros como personas, más vale no hablar; n i piensan, n i sienten como aragoneses, 
aunque lo contrario digan; Precisamente su ausencia se nota porque su presencia la creemos obliéatoria, me-

j 1) K.SC'iMPCiÜN Í \ 

n 
i . i ./:.ï'J:ï,ï .o.s: 1,:. 

nos mal que nos han inculcado con talla perenne ideas y cariños de los que ellos no participan, a b a n d o n á n ­
donos en cuanto el sol les ha calentado más en otro sitio. 

L a fiesta resultó solemne por lo cordial; las autoridades se adhirieron al homenaje y lo realzaron con su 
presencia; pero el tributo lo rindió cordialmente el elemento obrero, que acudió con el fervor que tanto enal­
tece a los trabajadores sedientos de saber, y que por boca de Mar t ínez , Escar, Juan José Morato , Canivel l 
y las Asociaciones obreras de Madr id y Barcelona, siánificaron el orgullo que sienten los que de su labor 
viven, cuando se eleva a las cumbres de la inmortalidad, al que llega a ellas merced a su talento. 

MANUEL ABIZANDA Y BROTO. 

^«yaass, fjpoáwp ,í¿SAjy CctZf IhBti·iA 
'trxtxutr&l p o p & í o/la. WrifIXV'fCfí*.' 

fnâ  jáy îajaeit, y Hmasm. orr. y é t e t e) 
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Una factura autógrafa de Joaquín Ibarra 



C A T Á L O G O D E L A E X P O S I C I Ó N I B A R R A 

Vitrina núm. 1.—En ella se exponen: 
1. ° Mapa de Aragón impreso en Nüremberg, tenien­

do presente el publicado en España por D. Tomás López. 
2 ° Relación individual y verídica del suceso aconte­

cido en la ciudad de Zaragoza el día 6 de abril de 1776... 
por D, Tomás Sebastián y Latre, en la imprenta del Rey 
nuestro Señor, año 1766. (Se refiere al motín de los bro­
queleros). 

3 . ° Elogio del M. I. Sr. D. Ramón Pignatelli por el 
Conde de Sástago. En Zaragoza 1796, impresión de 
Francisco Magallón, con un retrato grabado por Mateo 
González. 

4 . ° Mapa del reyno de Aragón por D. Tomás Ló­
pez, 1816. 

5. ° Diario de Zaragoza , segundo trimestre del 
año 1828. 

6. ° Relación histórica de los sucesos ocurridos en 
Zaragoza con motivo del incendio de su Coliseo en la 
noche del doce de noviembre de 1778, por D. Tomás Se­
bastián y Latre. En Zaragoza, imprenta de Francisco Mo­
reno. A la relación acompaña la planta del Coliseo in­
cendiado. 

7. ° Un ejemplar de la Gaceta de Zaragoza del año 
1796 y varios del Diario. 

8. ° Plano de París y de sus cercanías trazado para la 
obra «Historia de la primera caída de Napoleón Bona-
parte», con anotaciones manuscritas. 

9 ° Paleografía española por el P. Esteban Terreros, 
en Madrid, oficina de Joaquín Ibarra, calle de las Urosas. 
Año 1758. 

Vitrina núm. 2.—Aguas fuertes «Los Caprichos», pri­
mera tirada, por D. Francisco Goya, y reproducciones 
de cuadros suyos grabadas por Vázquez, Ametller, Es-
quivel, Piquer, Galbán, etc. 

Vitrina núm. 3.—Primeras obras litográficas ejecuta­
das en Zaragoza: cinco firmadas por L. Boilly en los 
años 1825 y 1826. Retrato del insigne grabador español 
Manuel Salvador Carmona. 

Vitrina núm. 4.—I.0 Encuademaciones gofradas de 
fines del siglo XVIII y comienzos del XIX. 

2. ° Tesis de Doctorado impresas en seda (Universi­
dad de Zaragoza). 

3 . ° Medallas conmemorando sucesos del reinado de 
Carlos III. 

Vitrina núm. 5.—Obras impresas que dieron univer­
sal fama al insigne tipógrafo D. Joaquín Ibarra Marín. 

1,0 Obras de Gayo Salustio Crispo traducidas por el 
Infante D. Gabriel, 17/2. 

2. ° Primera edición que hizo la Academia española 
del «ingenioso hidalgo Don Quijote de la Man­
cha», 1780. 

3 . ° Biblia sacra, 1767. 
4. ° Historia España por el P. Juan de Mariana, 1780. 
5. ° Ilustración canónica e historial de los privilegios 

de la Orden de San Juan... por el Dr. D. Vicente Calvo y 
Julián, Canónigo de la Iglesia Catedral de Tarazona. 
Madrid 1777, por D. Joaquín Ibarra, impresor de Cáma­
ra de S. M. 

6. ° Obras de Fray Benito Gerónimo Feijóo. 
7 ° Autógrafo de Joaquín Ibarra. 
En la misma vitrina se exponen hermosas ediciones 

de Pedro Marín, Amonio de Sancha, Benito Monfort, 
Francisco Magallón, Imprenta Real y Mariano Miedes. 

Vitrina núm. 6.— I.0 Grabados en madera y en cobre. 
2 ° Ejecutoria que ostenta el retrato de Carlos III. 
3.° Estampaciones grabadas por Carmona, Marti, 

Barcelon, González, Galbán, Lacruz y Dordal, 
4. ° Grabado en madera copia de la Melancolía, 

Durero, 
5. ° Cocina de una casa en Oñate, grabado en Made­

ra, dibujo de Valeriano Domínguez Bécquer. 
Vitrina núm. 7,—1." Mapa de Aragón de Juan Bautis­

ta Labaña, grabado por Diego de Astor y perfeccionado 
por D. Tomás Fermín de Lezaun el año 1777. 

2. ° Colección de «Mercurios» desde el año 1774. El 
de 1786 refiere la inauguración de nuestro Canal 
Imperial. 

3. ° Calendario y guía de forasteros del año 1784, 
4. ° Guía de Zaragoza, por D. Miguel Borao de La-

tras, año 1806. 
5. ° Relación o descripción de los montes Pirineos 

hecha 1586 y reimpresa en 1793. 
6. ° Plano de Zaragoza formado el año 1769 y graba­

do por Carlos Casanova. 
Vitrina núm. 8.— i.0 Baraja grabada el año 1730. 
2. ° Otra de 1710. 
3. ° Cañamazos bordados. 
4. ° Tarjetas de visita, letras de cambio, cabeceras de 

papeles sellados en tiempos de Carlos III, Carlos IV, Na­
poleón I, José I y Fernando VIL 

5. ° Varias invitaciones. 
6. ° Asignados de la revolución francesa. 
Vitrina núm. 9.-1.° Aguas fuertes, por D. Ra­

món Bayeu. 
2 ° Dibujo de D, Antonio R. de Mengs. 
3.° Dos dibujos de D, Francisco Bayeu. 
Vitrina núm. 10.-1.° En ella se exponen autógrafos 

del Marqués de Luzán, de D. Faustino Casamayor, del 
General Palafox, de D. José G. Larrea, del Conde de 
Aranda, Antonio de Cuadros, el Ministro Caballero, 
D. Ponciano Ponzano, Mateo González, Pedro María 
Ric, General Castaños, del poeta Manuel Quintana, 
Fray Félix Salcero (protector de Goya), Juan Agustín 
Cean Bermúdez, Clementín, Manuel Salvador Carmona, 
Juan Francisco del Plano, Hernández de Larrea, Car­
los IV, Gto. O-Farill, Conde de Sástago, D. Félix Latas-
sa, Mariano Salvador Maella, Vicente López, Juan Martín 
de Goicoechea, Luis Rancaño de Cancio, Alberto Lista, 
D, Martín de Garay, Antonio Ponz y D. Antonio de 
Sancha. 

Vitrina núm. 11.—1° Plano topográfico de Zarago­
za y de las obras ofensivas y defensivas ejecutadas en 
los Sitios que en 1808 y 1809 la pusieron las tropas 
francesas. C. Morera y M. C. Maré lo grabaron, 

2. ° Retrato de Napoleón Bonaparte. 
3. ° Catecismo para el uso de todas las Iglesias del 

imperio francés, aprobado por el Cardenal Caprara..,, 
mandado publicar por el emperador Napoleón. 

4. " Memoria de lo más interesante que ha sucedido 
en la ciudad de Zaragoza con motivo de haberla ataca­
do el ejército francés... Madrid. Imprenta de la calle de 
la Greda, 1808. 

Vitrina núm. 12,—1.° Colección de las principales 
suertes de una corrida de toros grabada por Luis Her­
nández Noseret: 1 > láminas. 

2. " Carta Histórica sobre el origen y progresos de 
las fiestas de toros en España por Nicolás Fernández 
Moratín, 1776. 

3. ° Estática del aire, tratando del origen, invención 
e historia de las máquinas o globos aerostáticos, 1792. 

Vitrina sobre la mesa. -1.° Autógrafos del Principe 
de la Paz, Napoleón Bonaparte, D. Ventura Rodríguez, 
D. Ramón Pignatelli. 



2. ° Cinco miniaturas de la época. 
3. ° Tarjetas de visita. 
4. ° Camafeos. 

5. ° Cajas de cerámica de Sevres y Sajonia. 
6. ° Moneda de Luis XVI, llevando en el reverso los 

emblemas de la Convención, 1793. 

L A S T A P A S D E L A R E V I S T A . A R A G Ó N » 

Se recuerda a los lectores de ARAGÓN que |en el Sindicato hay tapas para encuadernar el 
tomo If al precio de 6 pesetas para los adheridos y 7*50 para los d e m á s (Foto Mora) 

U N A C E N A CONMEMORATIVA DE L A FESTIVIDAD DE S A N JORGE 
EL SINDICATO DE INICIATIVA Y EL PATRÓN DE ARAGÓN 

Para conmemorar dignamente la fiesta de San Jorge, 
patrón de Aragón, el Sindicato de Iniciativa organizó 
algunos actos que se celebraron en medio del mayor 
entusiasmo. 

Por la mañana, a las 
ocho, se celebró una misa 
en la Iglesia de San Juan 
de los Pañetes, pronuncian­
do una sentida plática el 
Sr, Guallar. 

Y por la noche tuvo lu­
gar una excursión al ve­
cino pueblo de Alfajarín, 
para reunirse todos los 
simpatizantes de la idea 
en fraternal cena. 

En la plaza del pueblo 
aguardaban a los expedi­
cionarios todo el vecinda­
rio en pleno de Alfajarín, 
que les hizo objeto de un 
cariñoso recibimiento. 

... 

Detalle del arreglo ¿el Sa lón , preparado para la cena (Foto Mora) 

Las campanas de la iglesia parroquial, lanzadas a 
vuelo, confundíanse con el disparo de cohetes y bom­
bas reales. Él salón de baile del café de «Las Delicias», 

donde había de celebrarse 
la cena, presentaba un des­
lumbrador aspecto. 

Utilizando tapices y col­
gaduras se improvisó un 
magnífico escenario para 
la simpática fiesta. En el 
adorno del salón intervino 
también muy acertada­
mente el pintot Salvador 
Martínez. 

Un gran escudo de Ara­
gón servía de dosel a la 
mesa presidencial y en una 
de las paredes alzábase 
una capillita con la imagen 
de San Jorge. 

Ocuparon la presiden­
cia: D. Domingo Miral, el 



Alcalde de Alfajarín D. Ambrioso Arnau, los propieta­
rios D. Gregorio Bravo y D. Francisco Lacambfa, el cura 
párroco D. Ange! Laguna y el Vicepresidente del Sindi­
cato D. Mariano Vicente. 

Cerca de 100 comensales ocuparon las mesas dispues­
tas a ambos lados de la presidencia. 

Y momentos antes de comenzar a servirse la cena 
hizo su entrada en el salón la famosa rondalla de Nuez, 
que fué recibida con aplausos. 

La cena fué servida con arreglo al siguiente menú: 
Sopas de ajo, pollos a la cbilindrón, ternasco asado, 

ensalada con huevos duros, olivas negras y escabeche, 

pernil «móvil», pan del pueblo, vino en porrón, almen­
dras, avellanas y torrijas, café, anís y tagarninas. 

La cena transcurrió en medio de la mayor animación 
y alegría, y al final de la misma se leyeron adhesiones 
al acto del Capitán general, Gobernador civil, Alcalde 
de Zaragoza, Presidente de la Diputación, D. Luis G. de 
Azara, D. Juan Moneva y Puyol y la «Peña Aragone-
sista» de Barcelona. 

Después el Sr. Miral hizo uso de la palabra para ma­
nifestar que con el acto que se celebraba comenzaba 
una propaganda en favor dé. Aragón, por un grupo de 
aragoneses selectos. 

i A. B O R D E t S I Itf D I C A. T O 
Prestando como siempre su concurso a las gestiones 

de la Junta de Peregrinaciones al Santo Pilar, el Sindi­
cato ha recibido la Peregrinación Guipuzcoana y al gru­
po de peregrinos de Bilbao, que nos visitaron durante 
este mes, y ha procurado con todo cuidado que los via­
jeros hayan sido atendidos debidamente, organizando 
además viajes circulares dentro de la ciudad y excursio­
nes a la Cartuja Aula-Dei, que se verificaron con gran 
concurrencia. '• 

Los peregrinos han marchado muy satisfechos de sü 
visita, prometiendo volver en reconocimiento a las aten­
ciones de que han sido objeto. Es muy elocuente esta 
manifestación que, con carácter general, llega a nos­
otros, porque da idea de que la nunca desmentida afabi­
lidad propia de esta tierra, no desdeña ocasión de pro­
ducirse, haciendo posible la persistencia de estos viajes 
o peregrinaciones que tanto, favorecen a la ciudad. 

« * 
* 

Capítulo aparte merece la situación privilegiada de 
Zaragoza en cuanto a la actualidad deportiva, porque 
está colocada entre las regiones cuya lucha por el cam­
peonato español de balompié, despierta más interés. 

• * 
* 

Algunos miembros de esta Directiva verificaron, du­
rante la pasada Semana Santa, una excursión a Híjar, 
donde con ayuda del aparato cinematográfico reciente­
mente adquirido, se procedió a filmar una interesantísi­
ma película, con sorprendente resultado, que copia ad­
mirablemente, con completa precisión, tanto las esce­
nas de admirable sabor místico y popular de la procesión 

del Santo Entierro, como los fondos admirables que sir­
ven de espléndido marco a tan conmovedora devoción. 

. - - . » » 
* 

El Sindicato felicitó efusivamente a D. Juan José Lo­
rente, afortunadísimo autor de la obra teatral Los de 
Aragón, que ha compartido un merecido éxito con el 
maestro Sr. Serrano, llenando con el estreno de su obra 
durante varios días la actualidad española. 

* 
Han quedado terminados los textos de la primera se­

rie de ediciones que el Sindicato ha de repartir profusa­
mente, y después de las correcciones necesarias se pro­
cederá inmediatamente a su tirada. 

La guía para los años 1297-28 está actualmente en 
prensa y ha de aparecer notablemente mejorada respec­
to de la primera edición. 

* 
Con motivo de la afluencia de forasteros en estos 

días, las oficinas del Sindicato se han visto muy con­
curridas por los visitantes de Zaragoza, que elogiaron 
la plausible labor desarrollada por este centro de 
turismo. 

Entre otros, nos ha satisfecho el elogio del Sr. Inspec­
tor general de rentas arrendadas, que tuvo frases que 
le agradecemos en cuanto significan para la nota sim­
pática del cartel colocado en la calle de Don Alfonso I, 
dando la bienvenida a los visitantes de la Ciudad. 

De idéntica manera se han expresado los peregrinos 
navarros, y en nombre de todos ellos, los Sres. Osácar y 
Goñi, dos de los organizadores de esta peregrinapón. 

E X C U R S I Ó N A U T O M O V I L · I S T A A O t O R Ó K Y 1*A U 

Esta excursión se sujetará en un todo al programa 
trazado por el Sindicato de Iniciativa y Propaganda de 
Aragón, y lo que respecta al régimen a observar por los 
vehículos concursantes, se regirán por las bases del 
siguiente Reglamento: 

1.° Serán admitidos en esta caravana todos los vehí­
culos cuya inscripción se haya efectuado antes del día 
14 de Mayo. 

Mañana del día 27.-~2.0 El itinerario será desde los 
locales del Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Ara­
gón, Villanueva, Zuera, Almudévar, Huesca, Ayerbe, 
Anzánigo, Bernués y Jaca. Recorrido: 160 kilómetros. 

Tarcfe.—-Jaca, Canfranc, Urdós, Olorón, Pau. Recorri­
do: 117 kilómetros. Recorrido total: 277 kilómetros, 

3. ° Los coches 6/7 caballos tomarán la salida en la 
plaza de Sas hasta las 7'30 de la mañana; los coches 
hasta 10/12 caballos de 7£30 a 8 y los de 15 caballos en 
adelante a las 8'30. 

4. ° A las 7*30 en punto saldrá un coche piloto ocupa­

do por los comisarios de esta prueba de turismo seño­
res Presidente del Sindicato de Iniciativa y Propaganda 
de Aragón y el Presidente o Delegado de la Real Aso­
ciación Automovilista Aragonesa, cuyo coche colocado 
en cabeza marcará para todo el trayecto una media ho­
raria de 40 kilómetros. 

5°. E l coche piloto llevará como distintivo dos ban­
derines azules con cruz de plata y ningún vehículo con­
cursante podrá pasarle en el recorrido. Si creyera pru­
dente; una neutralización para conseguir agrupamiento, 
los coches en orden de marcha irán colocándose sucesi­
vamente detrás del piloto. 

6. ° . Los coches entre sí deberán guardar la distancia 
conveniente sin inquietarse en velocidades, ni pases ex­
cesivos; ya que la media horaria máxima ha de ser de 
40 kilómetros y la finalidad de este Reglamento, la buena 
organización de la caravana, 

7. ° Queda prohibido exceder los límites de velocidad 
que marcan las actuales Ordenanzas municipales dentro 



del término de Zaragoza, recomendándose encarecida­
mente la mayor consideración al atravesar los pueblos 
de tránsito. 

8.° Los concursantes vienen obligados por el hecbo 
de su inscripción a sujetarse a las disposiciones del pre­
sente Reglamento y a las complementarias que la Junta 
del Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón o 
los comisarios de la prueba adopten para el buen orden 
de la misma, obligados por circunstancias fortuitas, ex­
teriores o de tiempo. 

9.0 El Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Ara­
gón elude toda responsabilidad por cualquier accidente 
de que puedan ser causantes o víctimas los concursantes. 

10. ° El inscribirse supone la aceptación del presente 
Reglamento, fiada en la palabra de honor del excur­
sionista. 

11. ° Ei distintivo para los participantes será banderi-
tas españolas y francesas colocadas en los coches e in­
signias del Sindicato de Iniciativa y Propaganda de 
Aragón o Real Asociación Automovilista Aragonesa, las 
que podrán adquirirse en las oficinas del Sindicato, 
Estébanes, 1,1.° (plaza de Sas). 

12. ° E l Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Ara­
gón entregará a los excursionistas banderitas con que 
obsequiar a las personas que esperen el paso de la 
caravana, tanto en las localidades españolas como 
francesas. 

13 . ° Con objeto de evitar posibles retrasos en las 
Aduanas, será preciso haber remitido antes del día 14 

de Mayo al Sindicato de Iniciativa y Propaganda de 
Aragón, los dos formularios debidamente llenos, e ir 
provistos del correspondiente pasaporte. El Sindicato de 
Iniciativa y Propaganda de Aragón se inhibe de toda 
responsabilidad caso de no haber cumplido estos re­
quisitos. 

14." Cerrará la caravana un coche con médicos y bo­
tiquín de urgencia y otro con mecánicos y excesos de 
equipaje. 

Natas.—A las trece en punto almuerzo en Jaca, en el 
Hotel La Paz, de D. Mariano Mur, y a las quince salida 
de la caravana para llegar a las dieciséis a Canfranc, 
paso de la Aduana de Bedous, continuando hasta Olo-
rón St. Marie. 

En Olorón salutación de las Autoridades y comida a 
las veinte. Salida hacia Pau y alojamiento en esta ciu­
dad según se habrá dispuesto de antemano. 

Día 28 de Mayo. — Por la mañana recepciones oficia­
les con arreglo a lo que las Autoridades de Pau dispon­
gan. Por la tarde reuniones por grupos de las Corpora­
ciones afines españolas y francesas, que dedicarán a los 
asuntos propios. 

Día 29 de .Mayo.—Por la mañana Misa solemne en 
Saint-Martín. Resto del día visita de la Ciudad. Por la 
noche banquete de gala y clausura, declarándose finada 
oficialmente la excursión. 

Día 30 de Mayo.—Regreso facultativo; salida de Pau 
a las ocho de la mañana, para comer en Jaca y estar de 
regreso en Zaragoza al anochecer. 

HE AQUÍ UN GRUPO DE 

ARAGONESES SELECTOS, 

C O M P E N E T R A D O S CON 

NUESTRA OBRA, QUE VIE­

NEN A ENGROSAR EL NÚ­

MERO DE NUESTROS AD­

HERIDOS, CONVENCIDOS 

DE QUE CON ELLO PRES­

TAN UN SERVICIO A SU 

PAÍS. 

EL SINDICATO AGRADECE 

EFUSIVAMENTE ESTAS AD-

N U E V O S S O C I O S 

D. Rosendo Mañas 
» Daniel Ortíz de Landazuri.. 
* José M.a Marín 
» Eugenio Barcheguren 
» Pascual Belsué 
» Mariano Félez Fortís 
» Juan Castejón 
» José Grasa Sancho. 
» Luis Sanz Ibarz. 
» Angel García Sánchez 
» José Solano. 
» Francisco Torcal 
» Férmín Vicente!.'; . \ . . . . . . . . 
» Francisco Torres Clavero.. 
» Adolfo Cortés Revuelta.... 

Sres. Calavia y Franco. JV... . . . 
D. Fulgencio Andaluz 
» Marcos Vicente. 
» Carlos Muntadas 
» Isaías Bernal 
» Alfredo López 
» José Simón Muñoz 

Sra. Vda. de Jaime Hernández, 
D. Inocencio Yus 
Ayuntamiento de 

Ainzón 
Dormer, 8 
Ayala, 60, Madrid 
Estébanes, 6 
Gállego, 249 
Alcañíz 
Jaca 
Coso, 10 y 12 
Hernán Cortés, 40 
Alfonso, 34 
Paseo del Ebro, 37 
Estación del Norte 
Pignatelli, 26 
Avenida del Carmen, 2 
Independencia, 25 
Plaza de La Seo, 3 
Alhama de Aragón 
Cariñena 
Muntaner, 331, Barcelona 
Pilar, 20 
Paseo del Ebro, 60 
Plaza del Pilar, 13 
Pilar, 9 
Méndez Núñez, 17 y 19 
La Almúnia de D.a Godina 

HESIONES, QUE REPRE­

SENTAN EL RECONOCI­

MIENTO DE NUESTROS ES­

FUERZOS PARA QUE EL 

NOMBRE DE ARAGÓN SEA 

CADA VEZ MÁS ENALTECI­

DO, Y LAS AGRADECE DE 

UN MODO ESPECIAL A 

AQUELLOS QUE, POR RE­

SIDIR FUERA DE NUESTRA 

REGIÓN DEMUESTRAN 

AÚN MAYOR ALTRUISMO. 



G A R A G E MODERNO 
CapaclUad, 100 coches 

Caninas inaividnales 

GRAN TALLER DE REPARACIONES 

Atentes para Aragón de los automóviles 
HUDSON m u RUGBY 

AGENCIA de los acreditados acumuladores 
C U L I O C 

carga, reparación y venta 

Gasolina americana AUTORINA 
Accesorios y 

AUTOMÓVILES RE ALQUILER 

Mercedes, 11 y 13 
Ounto P." Pamplona) 

TELÉFONO 14-3$ M 
Z A R A G O Z A (é 

Gran Hotel de Europa 
Z A U A G O Z A 

¿ S P L É N D I D A S I T U A C I Ó N E N E L Ú N I C O 

C E N T R O D E L A C I U D A D ^ P L A Z A D E 

L A C O N S T I T U C I Ó N ^ C O S O ^ P A S E O D E 

L A I N D E P E N D E N C I A ^ ^ ^ ^ ^ 

G R A N D E S R E F O R M A S G R A N C O N F O R T 

48 balcone/ al exterior" / Habí tac ione/ 
corv. cuarto de* baño «privado» / W a ­
ter-Closet y, Toilette» completa •> Ser­
vicio de> a^ua caliente» y fría en, las 
demás Kabitacione/ / Baños / Salone/ 
independiente/ para familias / Calefac­
ción / H a l l / Restaurant con cocina 
renombrada / A u t o b ú s / Intérprete y 
mozo/ en. las estacione/ / Teléfono 
Interurbano $ Urbano n.0 210 / Agen­
cia de la Compañía de Coche/ Camas 

Propietario: R A F A E L A L O N S O 
Sucesor- do G. Zoppettí 

D O S PMMCIOS 
NOTABLES 

PDinONU HIRCB1 
Infalible para combatir los CA-
l'ARROS y I·IIEPIO-» 
NÍAS • El mejor preservativo 
contra la T8JOCRCUE.OS1S 

NAS01 VEDUZ 
insustituible para curar instantá­
neamente los CAPARROS 
NASAECS 

LABORATORIO D£ 

R 1 ¥ £ E » w C H O E i l 
0£ VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 

í 

E r t e 

ttora 
Revista 

Cadañal 
Lóseos 
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Sindicato dê  Iniciativa y 
Propaganda dê  Aragóiv 

BUREAU A PARISi 
2, Chanaaée d'Antin. 
(Angle du Bonlevard 

des Italiens) 

^ P L A Z A DE SAS ^ 
(entrada Estébane/, 1, entio. 

Z A R A G O Z A 
T E L É F O N O 164 

IN LONDONi 
The Spanish Travel 

Bureau Ltd. 
87, Regent Street 

London, W, 1. 

ATRACCION DE FORAS. 
TEROS - TURISMO 

Salóiv de» lectura 
^J? Horario/ - Tarifas 
Inf ormacione/ - Guías 
Ilustradas - Itinerario/ 
Informe/ absoluta­
mente^ gratuito/ 

E iv el mismo local e/tá domiciliada la 

R E A L A S O C I A C I Ó N 
A U T O M O V I L Í S T I C A 
^ A R A G O N E S A c_ 

Esta revista la recitirátv áfatis lo/ afiliado/ al SinJicato 
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